
  
    [image: portada.jpg]
  


  
    



    



    



    Annabeth Berkley


    



    



    Pinceladas de amor

  


  
    [image: ]

  


  
    © Pinceladas de amor


    © Kamadeva Editorial, abril 2021


    ISBN papel: 978-84-122884-8-3


    ISBN ePub: 978-84-122884-9-0


    Editado por Bubok Publishing S.L.


    equipo@bubok.com


    Tel: 912904490


    C/Vizcaya, 6


    28045 Madrid


    Reservados todos los derechos. Salvo excepción prevista por la ley, no se permite la reproducción total o parcial de esta obra, ni su incorporación a un sistema informático, ni su transmisión en cualquier forma o por cualquier medio (electrónico, mecánico, fotocopia, grabación u otros) sin autorización previa y por escrito de los titulares del copyright. La infracción de dichos derechos conlleva sanciones legales y puede constituir un delito contra la propiedad intelectual.


    Diríjase a CEDRO (Centro Español de Derechos Reprográficos) si necesita fotocopiar o escanear algún fragmento de esta obra (www.conlicencia.com; 91 702 19 70 / 93 272 04 47).

  



  

    Pinceladas de amor


    Amber Maxwell sonreía satisfecha mientras dejaba que el sol le regalara su caricia. La ligera brisa que soplaba suave le alborotaba el cabello. Respiró profundamente sintiendo el momento presente del que estaba disfrutando. Le encantaba sentarse frente a la torre Eiffel en la ciudad que se había convertido en su hogar.


    Sacó una manzana amarilla de su bolso y la mordió con ganas mientras observaba el centenar de turistas que se hacían fotos junto al magnífico emblema de París.


    Allí había comenzado su nueva vida, hacía ya casi tres años. En ese mismo banco, ante esa misma vista, había tomado la decisión de quedarse y se sentía realmente feliz.


    Después de pasar el verano recorriendo Europa, mochila en mano, con sus hermanas, al llegar a París acabó su viaje. Había tomado la decisión de no volver a casa por el momento y tras la sorpresa inicial que se llevó su familia, finalmente le dieron la bendición confiando en su sensato juicio… quizá también un poco soñador y bohemio. Sonrió con cariño rememorando esos entrañables momentos.


    Había habido también momentos duros, recordó. No solo por la soledad que había experimentado, sino también económicamente hablando. Pero había reducido gastos al máximo, había encontrado un trabajo por horas y los ingresos por su pintura iban aumentando poco a poco. Todo ello le había enseñado a ser emocionalmente muy fuerte, o así le gustaba considerarse a ella.


    Entonces lo vio. No parecía un turista. Más bien parecía un hombre perdido en su mundo. Mirando la torre Eiffel, pero sin verla. Con las manos en los bolsillos de los vaqueros oscuros. Su camiseta negra ceñida a un musculoso torso. Su oscuro cabello zarandeado por la brisa, su mirada perdida, su ceño fruncido… Amber lo admiró desde la distancia, sin ningún tipo de vergüenza. Le pareció tremendamente atractivo. Estaba solo. Pensativo.


    Michael Stonewall soltó de golpe todo el aire que había retenido sin darse cuenta. Estaba confuso, molesto, irascible e insoportable. Llevaba así una larga temporada. No se aguantaba ni él mismo. Se sentía como un león enjaulado y no le gustaba en absoluto. Resopló de nuevo. Ese era un gesto que repetía últimamente con demasiada frecuencia.


    Se había cansado de todo. Los éxitos en los negocios no le causaban la misma satisfacción que antes, compartir la cama con la misma mujer tampoco le daba el placer que esperaba, las visitas al gimnasio, cada vez más frecuentes, tampoco terminaban de liberar ni su energía ni la tensión que sentía… Volvió a resoplar.


    Sabía que debía tomar decisiones en su vida, pero no era capaz de controlar las consecuencias de ellas, y eso le frustraba y enfurecía a partes iguales.


    Meneó un poco la cabeza para sacudirse esos pensamientos y miró a su alrededor. Empezó a ser consciente de la multitud de personas que lo rodeaban. La mayoría sonreían, algunos se movían muy rápido, otros se hacían fotos cambiando de pose…


    Recorrió la zona de un vistazo y su mirada se cruzó con la de una preciosa joven que parecía estar mirándolo.


    Ella sonreía femenina, bonita, mientras el sol la iluminaba todavía más. Michael retiró la mirada para seguir contemplando lo que le rodeaba, pero no pudo evitar volver a fijarse en la mujer que lo miraba sin ningún reparo.


    Tuvo un momento de confusión y miró tras él. Quizá estaba sonriendo a alguien a su espalda y él se estaba imaginando algo que no era real. No. Detrás no había nadie en concreto, solo más turistas concentrados en hacerse fotos o en probar los gofres y demás delicias con chocolate del puesto ambulante.


    Volvió a mirarla. Su cabello ondulado, largo, suelto y libre se movía ligeramente con la brisa. Retiró la mirada. Ya no recordaba la última vez que alguien lo había mirado con tal aceptación de su persona sin saber quién era o el dinero que tenía.


    Resopló de nuevo. Tenía que pensar qué hacer con su vida. Había cosas que tenía claras, otras que no… Sus ojos se volvieron a dirigir inevitablemente a la joven que había empezado a comer una manzana. Le sorprendió que no fuera uno de los gofres del puesto por lo que supuso que no sería una turista más. Su boca simuló una sonrisa que ella recibió ampliando más la suya.


    Eso le sorprendió. Después del rato que llevaba mirándole, supuso que se avergonzaría de que él se hubiera dado cuenta, pero no fue así. Le pareció divertido, y sobre todo algo nuevo. Eso le recordó a cuando era más joven y no tenía tantos compromisos y obligaciones como tenía en ese momento. La sensación le gustó. Le pareció retador, divertido, gratificante y fue hacia ella sin saber qué pensar.


    Mientras se acercaba le mantuvo la mirada y la sonrisa. Conforme más se aproximaba más bonita le parecía.


    —¿Me estás mirando? —le preguntó.


    —Sí —respondió sincera con un bonito brillo en los ojos.


    —Pero ¿nos conocemos? —su acento era americano.


    —No —sonrió—. Todavía no.


    Eso le sonó a invitación, ligeramente descarada, y se sentó a su lado sin pensar en nada más.


    —Me llamo Michael.


    Amber sonrió. De cerca ya no parecía tan preocupado, pero sí mucho más atractivo, masculino y arrebatador. Sus ojos eran de un bonito color azul.


    —Amber.


    Ella miró hacia la torre mientras él, visiblemente relajado, se apoyaba en el respaldo a su lado.


    —¿Quieres una manzana?


    —¿Cómo? —le preguntó él.


    Amber sacó otra manzana del bolso, la frotó contra la manga de su vaporoso vestido y se la tendió sin esperar respuesta.


    —Gracias —respondió confundido dándole un mordisco a la jugosa e inesperada manzana—. No eres de aquí, ¿no?


    —No —le sonrió ella—. Tú tampoco.


    Michael la miró sorprendido. Inspiraba tanta confianza, tanta serenidad, tanta sencillez, tanta sensualidad y tanta seguridad en sí misma, que le dejaba casi sin aire.


    —No —se relajó él dispuesto a vivir lo que el encuentro deparara—. ¿Tanto se nota?


    —Bueno, no llevas cámara de fotos ni mapa… pero el ceño fruncido es lo que te delata.


    Michael asintió con un suspiro.


    —Todo pasa —le respondió Amber sincera.


    —Sí —murmuró él tratando de no pensar en las decisiones que debía tomar.


    —Vamos —Amber interrumpió sus pensamientos levantándose del banco—. ¿Te enseño lo mejor de París?


    —¿No eres tú? —le preguntó él con una sonrisa tan espontánea como su comentario, apreciando la estilizada silueta de la joven oculta tras un largo y amplio vestido.


    Amber sintió un escalofrío por todo su cuerpo ante su sonrisa y lo miró con admiración. ¡Wow! Estaba acostumbrada a halagos, palabras bonitas o incluso comentarios obscenos sin sentir la más mínima emoción, pero ese comentario con esa sonrisa arrebatadora le había llegado muy adentro… hasta estremecer sus sólidos e íntegros cimientos.


    —Vamos —le insistió.


    Michael la siguió sorprendido y divertido a la vez. Tenía todo tan calculado y organizado en su vida que hacer algo imprevisto era como un soplo de aire fresco. Mentalmente repasó todas sus obligaciones para ese día y supuso que nada se derrumbaría en su ausencia, así que se relajó caminando al lado de tan inesperada y atractiva sorpresa.


    Amber se detuvo en el puesto callejero de gofres. Tiró el corazón de la manzana ya comida en una papelera cercana, y le invitó a hacer lo mismo con un gesto.


    —Empecemos por aquí —le señaló uno de los gofres cubiertos de chocolate.


    Michael asintió mientras sacaba su cartera del bolsillo de su pantalón. Amber negó con la cabeza.


    —Te invito yo.


    —No es necesario —le dijo él acostumbrado a correr con todos los gastos, estuviera con quien estuviera.


    —No es necesario, pero quiero hacerlo —le respondió con dulzura.


    Pidió un gofre de chocolate y nata y sacó de su monedero azul turquesa un billete para que le cobraran.


    —Creí que tú también comerías —le dijo él mientras lo preparaban, un poco decepcionado.


    Como todas las mujeres que conocía, estaba preocupada por su dieta, pensó.


    —Claro —Amber dio el primer mordisco antes de ofrecérselo a él para que la imitara.


    Michael sonrió sorprendido y cogió el gofre para morder y sostenerlo él. Empezaron a caminar hacia la entrada de metro.


    —¿A que está muy bueno? —le preguntó Amber con una sonrisa.


    Michael asintió masticando mientras ella daba otro mordisco al gofre y relamía después sus labios para retirar posibles restos de chocolate. Michael sintió una punzada en su entrepierna, algo que hacía años no sentía, y sonrió. No se podía creer que fuera tan afortunado de que la vida le hubiera regalado la compañía de una mujer así.


    —No sé si preguntarte qué es lo que piensas —le comentó Amber sorprendida por los cambios de expresión de la cara de él.


    —Mejor que no lo sepas —le contestó sincero.


    Amber dio un paso atrás, insegura. No sabía qué pensar. Era un hombre muy atractivo y ella quizá había sido muy directa, pero no era en sexo en lo que pensaba. Le había llamado la atención todo el peso que parecía cargar sobre sus hombros, y su oscura mirada. Ella no buscaba nada más que distraerlo y distraerse una tarde, sin complicaciones. Y eso era lo que el sexo siempre traía.


    Michael temió haber sido tan directo. No quería asustarla. No pretendía ser tan transparente con sus pensamientos. La sombra del peso sobre sus hombros volvió a caer sobre él.


    —¿Dónde vamos? —quiso cambiar el rumbo de la conversación.


    Amber volvió a ver su ceño fruncido, su preocupación latente por lo que le acababa de decir. Era un buen hombre, sintió.


    Sonrió.


    —Vamos —le cogió de la mano sintiendo el calor que irradiaba, y tiró de él hacia las escaleras de la boca de metro.


    Michael se dejó llevar confiado.


    Llegaron a la Plaza de Tertre. Parecían dos turistas más entre tantos como había en la pequeña y coqueta plaza. Pasearon cogidos de la mano, sintiendo que sus manos encajaban a la perfección.


    Algunos de los talentosos pintores saludaban con afecto a Amber. Ella se sentía muy cómoda y relajada entre ellos, equilibrando la inseguridad que parecía sentir él y que desentonaba tanto con su apariencia.


    —Este es uno de mis lugares favoritos —le comentó con una sonrisa sincera.


    Michael asintió. No recordaba haber estado por allí en alguno de sus anteriores viajes a París. No solía salir de los hoteles cuando viajaba.


    —No pareces muy cómodo —le comentó con dulzura Amber poco después—. Vamos a tomar algo… ¿Te gusta el queso?


    Michael se encogió de hombros. Hacía tiempo que no se tomaba una tarde libre para él, para no hacer nada, y le resultaba de lo más extraño. Eso unido a que no llevaba uno de sus habituales trajes de chaqueta, que no estaba en el entorno empresarial en el que tan bien se desenvolvía y que parecía que no importara que su cartera estuviera llena de billetes, lo descolocaba.


    Compartieron una tabla de quesos franceses y frutos secos con dos copas de vino en un pequeño y acogedor restaurante no muy lejos de donde estaban.


    Amber lo miraba maravillada. Tan guapo, tan atractivo, tan atento sin pretenderlo… No recordaba alguna vez en la que algún hombre le hubiera impactado tanto, y ya no era una niña. Se sentía cómoda y segura con él. Estuvieron hablado de todo y de nada en particular, sin entrar en detalles en la vida privada de cada uno.


    Un buen rato después, Amber sacó el móvil de la colorida bandolera que llevaba cruzada, para confirmar la hora. Michael se sorprendió de no haber utilizado su móvil en toda la tarde ni haber pensado en mirarlo siquiera de tan distraído como estaba.


    —Tengo que irme a trabajar —le informó ella sonriente—. Voy aquí cerca. ¿Necesitas que te señale alguna dirección o te indique algo?


    Michael se había levantado como respuesta a la vez que ella y negó con la cabeza. No quería que la tarde acabara nunca.


    —¿Cuándo te vuelvo a ver?


    Amber negó con la cabeza, sorprendida.


    —Ah… No sé… No te preocupes, tú volverás a tu casa, a tu vida… ya nos veremos. —Sentía que le faltaba el aire, que se le partía el alma en dos, que unas lágrimas inesperadas de tristeza profunda se atascaban en su garganta.


    —No… pero… —Inexplicablemente él no quería dejarla ir.


    Amber salió rápida. Michael la siguió sin pensarlo. No podía quedarse ahí. No quería separarse de ella. La alcanzó en la calle.


    —Amber…


    Ella se giró rápida hacia él mientras él sentía alarmado la sensación de que se le escapaba de las manos.


    La rodeó entre sus brazos y no pensó. Se perdió en sus ojos de color miel, en sus bonitos labios y su instinto primitivo se desató besándole la boca con una pasión que nunca había conocido. Devorándola, grabando en su alma el momento que amenazaba con desaparecer.


    Amber respondió al sensual y devastador beso. Con la respiración agitada, entre unos fuertes brazos que prometían protección y una vida eterna. No quería que acabara nunca…. Pero sabía que no podía ser.


    Se separó por un momento, sin habla.


    —Quiero volver a verte —casi le suplicó Michael—. ¿Dónde puedo encontrarte?


    —Tengo que irme a trabajar… —y después de aquel impresionante beso apenas podía pensar—. Mañana… donde nos hemos visto hoy… No sé… al mediodía….


    —A las 10 —le pidió él.


    Ella recuperó su dulce sonrisa.


    —Trabajo hasta tarde… Tendré sueño.


    —Yo también —le confesó él, sospechando que no dejaría de pensar en ella.


    Amber asintió y salió corriendo mientras Michael experimentaba la libertad que sentía que estaba a punto de perder en su vida.


    —Amber, llegas justa de tiempo —le comentó su bonita amiga Patricia mirando el reloj cuando entró por la puerta—. Creí que te había pasado algo. —La siguió hasta el pequeño espacio que habían habituado como camerino en el sótano del hotel, y que utilizaban para sus cambios de ropa.


    Amber se giró y miró a su amiga española a los ojos con una gran sonrisa. Tenía su cabello oscuro y rizado recogido en una coleta en la nuca, y sus ojos negros la miraban con preocupación.


    —Dios —se paró en seco Patricia al ver la expresión de su rostro—, a ti te ha pasado algo.


    Amber la abrazó, radiante.


    —No te lo puedes imaginar… Ayúdame a cambiarme y te cuento… ¿Por aquí todo bien?


    —Bueno, creo que ha llegado el jefe, el señor Stonewall —le explicó—. Los nervios del personal están a flor de piel.


    —Vaya. —Se puso la larga y vaporosa falda dorada—. ¿Lo has visto? ¿Te han dicho algo?


    —No. No le he visto y no se sabe nada, pero cuéntame el motivo de tu tardanza —le pidió mientras le abrochaba el bonito sujetador de lentejuelas doradas a la espalda.


    —He conocido a alguien.


    —¡¿Qué?! ¿Tú? ¡¿A alguien?!


    Le sorprendió que su selectiva amiga en cuestión de relaciones de pareja hiciera semejante afirmación.


    —¡¡Sí!! —sonrió Amber, radiante—. Es atento, educado, respetuoso, amable, podría estar hablando horas con él.


    Patricia la miró sorprendida. Ella también quería alguien así.


    —¿De verdad? ¿Dónde?


    —En la torre Eiffel. —Se empezó a maquillar frente al espejo de la pared, con precisión y destreza.


    —¿Un turista?


    —Sí… No… No sé —le confesó.


    —Estuvisteis hablando y ¿no lo sabes? —Le tendió el pintalabios rojo.


    —No… —Sonrió con dulzura—. Cada vez que iba a salir algún tema relacionado con su vida su mirada se oscurecía… así que no hablamos de nada en particular.


    —¿Entonces?


    —He vuelto a quedar con él mañana. —Se anudó su pañuelo de escandalosas monedas a la cadera.


    —¿Mañana? ¡Amber! ¿Estás segura? Tú no actúas así… ¿Te has enamorado?


    Amber dejó el pintalabios junto al espejo.


    —No… O sí… No sé…


    Patricia dio un salto de alegría.


    —¡¡Amber!! ¡¡Por fin!! Cuánto me alegro por ti.


    Amber la abrazó y saltaron como niñas hasta que empezaron a oír los sonidos de la música oriental que precedían a su baile. Salió corriendo tras marcar la mejilla de su amiga con un sonoro y colorado beso.


    —¿Dónde has estado toda la tarde? —le preguntó serio su padre cuando lo vio salir del ascensor en el hall del hotel de su propiedad.


    —Viendo París, padre —le respondió Michael con la misma seriedad.


    Ambos vestían sus habituales esmóquines hechos a medida, y juntos pasearon por la planta baja del hotel como solían hacer con frecuencia, para cerciorarse de que todo estuviera en su sitio.


    Michael se mantuvo en silencio. Frank Stonewall enarcó una ceja, extrañado. Notaba algo diferente en su hijo. Se le veía más relajado. Quizá, por fin, había aceptado su compromiso con la mujer que habían elegido para él. Casandra Graham era guapa y sobre todo era muy buena oportunidad para aumentar el próspero patrimonio familiar.


    —¿Has estado con una mujer?


    Michael lo miró sorprendido. Su cara debía de ser muy transparente para que su padre fuera capaz de apreciar algo así.


    —Que no se entere Casandra —le advirtió serio—. Françoise te pondrá al corriente de lo que necesites saber del turno de noche. Nos vemos mañana en el despacho a las nueve…


    Michael miró la hora en su Rolex y asintió ahogando una mueca. Hablar con Françoise, el gerente del turno de noche, no le apetecía en absoluto.


    —… A no ser que algo te entretenga —añadió Frank torciendo la comisura de sus fríos labios en una sonrisa cínica.


    Michael se sorprendió por el gesto de su, normalmente, inexpresivo padre. Pese a sus canas y su edad se mantenía en buena condición física, pero nunca se había planteado que pudiera haber sido infiel a su esposa. Quería creer que su madre no lo permitiría, aunque las infidelidades en su entorno social eran siempre muy discretas.


    —Si no llego puntual te lo haré saber.


    Su padre asintió y se alejó caminando firme y seguro.


    Michael respiró profundo. Volvía a ser el hombre exitoso de negocios en el que su educación, sus genes y la costumbre le habían convertido. Volvía a sentir la carga de las responsabilidades heredadas sobre sus hombros. Volvía a colocarse la máscara de frialdad y precisión mientras el estirado gerente del hotel se acercaba a él para informarle de lo que creía que debía saber.


    Una hora después acabaron la conversación cuando Michael ya se había hecho un mapa mental de todo lo que necesitaba conocer sobre el funcionamiento del hotel.


    Decidió supervisar personalmente el salón de baile. Se pidió una copa de whisky de malta en la barra mientras sus oídos empezaban a distinguir los acordes de una música árabe. Se giró para buscar su origen. Le sorprendió ver a una bailarina oriental en un ambiente tan selecto.


    La exótica y esbelta bailarina se fundía en el ambiente con una elegancia y un estilo que pocas veces había presenciado en un baile tan sensual.


    Apreció sus generosas y suaves curvas, su larga y ondulada melena castaña, el ritmo tribal que parecía llevar en la sangre, y de nuevo una punzada en la entrepierna le recordó el hombre que era.


    Michael se sintió molesto por el recordatorio de su, últimamente, escasa vida sexual y porque por segunda vez en el día sentía deseos por una mujer. Bebió un trago. Quizá fuera París. Se había centrado tanto en sus negocios, que las mujeres habían pasado a ser un mero adorno en las reuniones sociales a las que acudía.


    Quedaban muy lejos los días en los que disfrutaba con tener una mujer diferente cada noche en su cama. Sus padres habían escogido para él a una mujer hermosa, correcta, elegante y distinguida. Educada, como él, para ser quien tenía que ser. La relación entre los dos era como se esperaba: perfecta de cara a la galería, pero en la intimidad le resultaba demasiado fría, por lo menos para él. Y, por mucho que se esforzara para que fuera diferente, no conseguía demostrar lo que no sentía.


    Dio otro trago sin dejar de mirar el contoneo de la cadera de la bailarina… Sus movimientos eran elegantes y muy sensuales. Se imaginó con ella en la cama… pero acto seguido se recriminó porque se estaba distrayendo demasiado de lo que tenía que hacer, así que dejó el vaso sobre la barra y salió de la sala.


    Amber acabó sus cuatro pases de baile. Estaba cansada, pero pletórica y feliz. Bailar le encantaba. Disfrutaba, y aunque luego tardaba horas en conseguir dormirse por la descarga de adrenalina que le suponía, se sentía realmente bien.


    Michael miró la hora en su Rolex, mientras se soltaba la pajarita y se quitaba la chaqueta. Era algo que nunca haría en público, pero a esa hora ya no esperaba encontrar a nadie. Además, se iba a ir directo a la suite que ocupaba en el hotel. Giró el pasillo y tropezó dejando que cayera al suelo la chaqueta y la pajarita para sostener por los brazos a la persona con la que había chocado.


    —¡¡Michael!! ¿Trabajas aquí? ¿Eres el nuevo camarero? —Su camisa blanca y sus pantalones negros le habían delatado.


    Michael miró sin habla a la mujer con la que había tropezado y sostenía entre sus brazos. Su bonita y radiante cara iluminó su mirada y cierta parte de su anatomía le volvió a avisar de que estaba vivo.


    —Amber… —La miró de arriba abajo sin disimulo y sin poder ocultar su sorpresa.


    Exóticamente maquillada, un sujetador de lentejuelas realzaba sus bonitos y redondos pechos y una falda a juego con una vertiginosa abertura lateral completaban su escaso atuendo. Una sombra de celos, y de posesión ante lo que quería tener y todo el mundo había visto, le hizo fruncir el ceño.


    —¿Acabas el turno ahora? —le preguntó ella—. Si me esperas, me cambio de ropa y salimos.


    —Eh… —no sabía que contestar.


    En ese momento era un exitoso hombre de negocios, no un turista confundido. Aunque ella le había confundido con un camarero y no tenía por qué quitarle esa idea de la cabeza, pensó.


    —¿Me estás invitando a tu casa? —le preguntó extrañado, mirando nuevamente su llamativa y escasa ropa.


    Deseaba que así fuera, aunque parecía demasiado obvio lo que podía ocurrir después.


    Amber le miró sorprendida.


    —No… Pensaba ir a tomar una copa… —le explicó Amber pensando que quizá los problemas que le hacían fruncir el ceño a Michael tuvieran que ver con su estancia en París—. ¿No tienes sitio a donde ir?


    Michael se pasó la mano por el rostro totalmente confundido.


    —Espera…. Estás medio desnuda y ¿me estás invitando a tu cama? —Era un sueño hecho realidad.


    Amber dio un paso atrás indignada. Después de la tarde tan perfecta que habían pasado juntos no podía ser que solo pensara en acostarse con ella. No podía creérselo.


    —Pero… ¿Cómo… ¿Cómo se te ocurre pensar eso?


    —Perdona —le dijo Michael dando un paso hacia ella, avergonzado—. Perdona, de verdad.


    No sabía cómo arreglar la situación. Quería estar con ella, no le cabía ninguna duda, y no sabía qué hacer ni cómo reaccionar para que ella no saliera corriendo.


    —Olvida lo que he dicho. —Cogió la ropa oscura del suelo totalmente confundido y molesto consigo mismo.


    Habían pasado una tarde maravillosa juntos. Se había relajado, había disfrutado, estaba deseando volver a verla a la mañana siguiente como habían quedado, y en unos segundos lo había echado todo a perder.


    Amber dio un paso hacia él. El rostro de Michael reflejaba su abatimiento y frustración.


    —Estás cansado…


    —Sí —le confesó Michael. Cansado de su vida, cansado de su trabajo, cansado de su relación, cansado de todo…


    —Vamos, me cambio de ropa y salimos —decidió—. Te vendrá bien tomar el aire.


    —Yo también debería cambiarme… —le respondió más aliviado.


    Le había quedado claro que no acabaría con ella en la cama, por lo menos esa noche, pero Amber no parecía enfadada por su desafortunada confusión. Y, ciertamente, le vendría muy bien distraerse.


    —Te espero en la puerta. El último que salga invita al otro a la última copa.


    Amber salió corriendo por el pasillo mientras todas las monedas del pañuelo que llevaba a la cadera tintineaban a la vez.


    Michael sonrió divertido. La ilusión apareció inesperadamente en su interior y él también aceleró el paso para volver a enfundarse en sus vaqueros y poder salir a disfrutar de la noche con ella.


    Amber estaba sonriendo cuando vio salir a Michael con prisa por la puerta del hotel.


    —¡Te gané! —exclamó mientras se le acercaba risueña.


    Michael sintió la sonrisa de aceptación y bienvenida en lo más profundo. Era un soplo de aire fresco en su rígida y exigente vida. Amber se le agarró del brazo para empezar a caminar.


    —Oye, perdona por lo de antes —se excusó Michael—. No quería ofenderte.


    Amber asintió.


    —Lo sé. Si no, no estaría aquí —le respondió sincera—. Conozco un sitio ideal muy cerca para tomar la última copa.


    —Donde tú digas —aceptó él—. Yo pago esta vez.


    —Sí. Has salido el último —le sonrió Amber—. No esperaba verte en el hotel.


    —Yo tampoco —le reconoció sincero.


    —No me habías dicho que eras camarero —le comentó mientras paseaban.


    —No… —¿Cómo iba a decírselo si no era cierto? Quizá debía decirle quién era, pero no sabía cómo reaccionaría si se lo dijera. Quizá actuara como todas las demás que solo estaban con él por su dinero—. Tú tampoco me dijiste que eras bailarina.


    —No tienes por qué avergonzarte por ser camarero —le comentó distraída—. Aunque la verdad es que no te imaginaba como tal.


    —¿Y qué imaginabas? —quiso saber mientras entraban a un bar de luces bajas y jazz en directo.


    Había poca gente, y parecía fácil mantener allí una conversación tranquila.


    —No sé… Pensé que serías uno de esos jóvenes empresarios a los que les quiebra el negocio y tienen que reinventarse.


    Michael sonrió un poco avergonzado mientras se sentaban en una de las mesas.


    —No vas desencaminada —reconoció.


    Algo de razón tenía. Aunque sentía que lo que se le estaba quebrando era su vida, la necesidad de reinventarse era acuciante.


    —O sea que tienes mayores aspiraciones que servir copas o mesas —le dijo Amber mientras pedía para ella un botellín de agua.


    Michael pidió un whisky con hielo.


    —Pues no sé qué decirte, antes creía que sí… —admitió—, pero de un tiempo a esta parte me estoy planteando todo.


    —¿Y a qué se deben esas dudas repentinas?


    Michael la miró apretando los labios.


    —Contarte mi vida tal y como es ahora es algo que no me apetece en absoluto —se sinceró—. Tengo que tomar decisiones…


    —¿Por eso viniste a París? ¿A tomar las decisiones aquí?


    Michael la miró en silencio. No quería mentirle, pero decirle la verdad seguro que rompía la magia que sentía que había entre los dos.


    —Podría decirse que sí —le contestó.


    El hotel de París era uno más de la extensa cadena de la propiedad familiar, y su hermano y él debían empezar a asumir el cargo que hasta ese momento había desempeñado exitosamente su padre.


    George se había quedado en Nueva York y había sido él quien se había ofrecido a viajar, huyendo también del compromiso con Casandra que acababa de ser hecho público en su entorno social. Sentía al respecto que llevaba una soga al cuello, y solo quería esconderse hasta encontrar la manera de sobrellevar la situación. Rendirse nunca había sido una opción para él, y no estaba dispuesto a aceptar esa continua sensación de ahogo en su vida.


    Sospechaba que la vida podía ser más, o por lo menos diferente a lo que estaba viviendo. No iba a negar que le gustaba su trabajo y el dinero que le proporcionaba, pero quería pensar que podía llevar una vida con mayor sentido, más auténtica, más vibrante… mejor.


    Aunque quizá era la conocida crisis de los cuarenta, un matrimonio inminente sin amor o un exceso de trabajo y responsabilidad acumulado que empezaba a pasar factura.


    —¿Y tú? ¿Qué te trajo aquí? —le preguntó a Amber para silenciar sus pensamientos.


    A Amber le brillaron los ojos recordando un pasado no muy lejano.


    —Acabé de estudiar Bellas Artes en la Universidad. Unos años después, antes de que mi hermana Jade empezara a trabajar en el hospital de Boston, las tres hicimos un viaje por Europa en verano y decidí quedarme. Sentí que era mi sitio, que aquí podría aprender mucho… Dudé entre París y Roma, pero ganó París… quizá porque ya estaba aquí.


    —Te es fácil tomar decisiones —suspiró él pensativo.


    —Por una parte, lo es. Lo dejas todo y te vas. Mi familia me apoyó. Jade iba a irse a Boston. Opal estaba pensando en afincarse en Nueva York y supongo que sabían que yo no me iba a quedar en casa. Mi hermano era el único que parecía que iba a echar raíces allí —sonrió ella—. A veces piensas en lo que podría haber sido si hubieras tomado otras decisiones… sobre todo al principio. Pero luego empiezas a vivir cosas nuevas, diferentes…


    Michael asintió reflexivo. Él se había planteado alguna vez desaparecer, pero no había sido capaz de imaginarse en un entorno diferente, haciendo algo diferente…


    —¿París o Roma? ¿Ya lo tenías previsto?


    —No —respondió Amber—. Lo había pensado alguna vez mientras estudiaba, sin darle mayor importancia, pero cuando llegamos a París vi que podía ser real, y me quedé. Roma para la próxima.


    —¿La próxima qué?


    —La próxima vez que decida empezar de cero.


    —¿Eso fue para ti? ¿Empezar de cero? —le preguntó con sincera curiosidad.


    —Bueno, haberlo dejado con mi novio de la universidad ayudó bastante —reconoció encogiéndose de hombros.


    —¿No echas de menos a tu familia?


    —No. Los siento cerca. Hablo mucho con ellos —le dijo con una sonrisa que reflejaba el cariño que les tenía—. Alguna vez han venido a visitarme.


    —¿Y trabajas solo bailando por las noches?


    —También pinto cuadros que a veces se venden, y eso me permite mantener el estilo de vida que quiero.


    —¿Cuál es ese estilo de vida? ¿Bailar por las noches y dormir por el día?


    —¿Dormir? No sé… Supongo que hago lo que me apetece —le respondió sin querer hacer caso de esa vocecita en su cabeza que le avisaba de que la estaba juzgando.


    —No quería molestarte… —le respondió azorado.


    Trataba de comprender cómo se llegaba a ese momento en el que te deshacías de todas las obligaciones y hacías lo que realmente te apetecía en la vida.


    Amber puso una de sus manos sobre una de las de él.


    —Supongo que te estás planteando demasiadas cosas a la vez…


    Michael asintió sintiendo la suavidad de sus manos.


    —¿Por qué no disfrutas del momento?


    Michael trató de relajarse y suspiró por la tensión acumulada. Le costaba alejar de sus pensamientos las responsabilidades que sentía que tenía. Fue consciente de la música que sonaba, de la oscuridad, de la intimidad que el entorno les proporcionaba. La miró a los ojos. Estaba tan bonita, y tan cerca…


    —Si quisiera disfrutar del momento… —Se le acercó mirándole los labios.


    No estaba seguro de su respuesta. No estaba seguro de lo que iba a hacer. Bajó la cabeza despacio, casi rezando para que ella no huyera de ese momento y lo dejara con toda la frustración que sentía en su interior. La besó. Primero con suavidad, tanteando… hasta que no pudo contenerse más.


    Amber sintió un escalofrío recorriendo su espalda y aceptó y devolvió el beso con la misma entrega y pasión que él.


    Michael pensó que no quería dejar de besarla nunca, que el mundo podía detenerse en ese momento, que nada le importaba más.


    Amber perdió la noción del tiempo. Sintió que quería más de él, más de ella, y estaba dispuesta a dárselo… durara lo que durara ese sentimiento.


    Michael se levantó sin dejar de besarla, sacó su cartera, dejó un billete sobre la mesa e hizo que ella se levantara de allí para salir del bar.


    La brisa fresca les dio en la cara relajando la ardiente tensión que les había invadido.


    —¿Dónde vamos? —preguntó Amber sofocada y aturdida por el beso.


    —No tengo ni idea —le dijo él incapaz de pensar—, pero si seguía allí besándote de esa manera me iban a detener por escándalo público.


    Amber se echó a reír sorprendiéndolo de nuevo.


    —Vamos… ¿A qué hora entras a trabajar mañana?


    —¡Joder! A las nueve —exclamó Michael.


    Se le había olvidado por completo la reunión con su padre. Miró la hora en su Rolex.


    —Tengo que volver al hotel…, aún podré dormir algo… —sonrió.


    —Si quieres venir a dormir a mi piso…


    Michael levantó una ceja sorprendido.


    —¿Eso es una invitación?


    —Sí. A dormir —le dijo divertida Amber cogiéndolo del brazo y empezando a caminar hacia su piso—. No pretenderás dormir en el lugar de trabajo, ¿verdad? El hotel es genial para trabajar, te pagan bien y todo eso, pero la verdad es que las habitaciones son caras para un camarero.


    Michael no supo contestar. No quería estropear nada sacándola del error que cometía al pensar quién era él.


    —¿Cómo lo haces?


    —¿El qué?


    —Hacer que todo sea fácil —le respondió Michael.


    Amber apoyó la cabeza en su brazo. Se sentía bien a su lado.


    —Porque lo es si quieres que así sea —le respondió disfrutando del paseo nocturno.


    Michael volvió a fruncir el ceño pensativo. Algo en su interior le pedía a gritos un cambio que él no se veía capaz de dar.


    —¿A qué tiene miedo un hombre tan fuerte como tú?


    —¿Miedo? ¿Yo? —sonrió Michael pasándole el brazo sobre los hombros para que se acercara más sobre él—. A nada.


    —Claro que sí —le respondió Amber dejándose abrazar—. Aunque sea por unos momentos, antes de un cambio en tu vida te planteas muchas cosas y algunas te dan miedo… miedo a perder la seguridad económica… miedo a estar sola en un sitio desconocido… miedo a no enamorarme nunca…. miedo a no encontrar mi camino y dar vueltas toda la vida…


    —Estás hablando de ti —le comentó extrañado de que alguien a quien acababa de conocer le confiara su miedos con tanta tranquilidad.


    Michael se detuvo en seco. Miedo. Esa era la clave. Él tenía miedo. Un escalofrío le recorrió la espalda. ¿Miedo a qué? Siguió caminando pensativo. ¿Miedo a no saber mantener el orgullo que producía a la familia su apellido? ¿Miedo a desentonar en el ambiente en el que se movía y con el que siempre había estado tan cómodo? ¿Miedo a dar un paso en falso?


    Su hermano y él se habían preparado a conciencia para seguir con el negocio familiar. Años de formación y experiencia en la gestión de los hoteles, desde su mayoría de edad. No tenía por qué sentir ningún tipo de miedo al respecto. Quizá las dudas le surgían por la sensación que tenía de que eran sus padres quienes habían elegido su camino, igual que su compromiso, y no él mismo.


    Amber le miró con una dulce sonrisa.


    —Ya seguirás pensando mañana —le susurró—. Estamos a punto de llegar.


    Amber le dio paso a su bonito apartamento con suelo de madera. Un sofá con una manta naranja y dos cojines azul turquesa por encima estaba frente a una mesa de centro baja con un ordenador portátil sobre ella. La mesa grande del comedor tenía seis sillas diferentes en naranjas y azules decapados. El rincón junto al pequeño balcón estaba ocupado con un montón de cuadros apilados, un caballete, unas estanterías de material reciclado y una mesa pequeña y alta llena de pintura al óleo. Eso justificaba el ligero olor a aguarrás que les había recibido. Todo conectaba con una cocina limpia y práctica, y dos puertas más.


    Michael apreció la sencillez a su alrededor, consciente de la diferencia que había entre el mundo de ella y el suyo. Ni televisión de pantalla plana, ni lámparas lujosas, muebles elegantes o alfombras caras.


    —¿No tienes televisor? —le preguntó extrañado para romper el silencio.


    —No, ¿para qué? —le respondió Amber como si fuera lo más normal del mundo carecer de él—. Esa puerta es la del baño —le señaló una de las dos— y la otra la de mi dormitorio.


    Él se giró hacia ella y se le acercó mirándole los labios. Daban igual sus mundos diferentes. Eran un hombre y una mujer que se atraían. No necesitaba saber más. Le puso las manos en la cadera y la acercó hacia él, decidido, dispuesto a disfrutar del momento. Amber era preciosa, natural, espontánea, tan diferente a todo lo que conocía que estaba deseando probarla, y sorprenderse de lo que encontrara.


    Amber adivinó sus clarísimas intenciones y sonrió. Le puso una mano en el pecho frenándolo.


    —Si vas a dormir aquí hasta que encuentres otro alojamiento, quizá no sea buena idea que nos acostemos —le dijo muy a su pesar.


    No iba a negar que Michael era un regalo para la vista. O que también le parecía interesante. Era evidente que la atracción entre los dos era mutua. Pero ella no quería nada más.


    Michael frunció el ceño confundido. No recordaba ninguna mujer que le hubiera rechazado para compartir la cama.


    Amber aprovechó su confusión para ir al dormitorio a sacar unas sábanas de color crema que empezó a colocar sobre el sofá.


    —El sofá es muy cómodo —le dijo distraída.


    Michael luchaba contra su frustración y el sentimiento de rechazo. No sabía cómo reaccionar. No solo no iban a pasar la noche juntos en la cama, sino que además le iba a hacer dormir en un sofá.


    Amber sonrió. Él no se había movido del sitio. Parecía un niño al que le habían quitado los caramelos sin avisar.


    —Tu ego lo resistirá, Michael —le aseguró—. Y mañana me lo agradecerás.


    —Lo dudo —gruñó acercándose.


    Amber se puso de puntillas y le dio un beso de buenas noches que él no quiso que acabara nunca. La cogió por la cintura y con la lengua invadió su boca, exigente, sin ningún tipo de reparo hasta dejarla sin aliento.


    Entonces él se separó, dejándola vacía, sin aire y sin fuerza.


    —¿Estás segura de que no quieres terminar lo que hemos empezado?


    Amber asintió con la cabeza incapaz de emitir palabra. Si se lo volvía a preguntar corría el riesgo de cambiar de opinión.


    —No creo que te lo agradezca mañana —le dijo quitándose la camiseta y dejando a la vista su musculoso torso.


    Amber se quedó parada ante su atractivo físico. Aún no se había movido de donde había recibido el beso.


    Michael la miró sorprendido. Su orgullo masculino herido por el rechazo se recompuso ante su transparente mirada. Se le acercó sonriendo, despacio, consciente de su atractivo. Sabía que era guapo, pasaba tiempo en el gimnasio trabajando su cuerpo, y su habilidad en la cama era algo de lo que nunca había dudado.


    —¿Has cambiado de idea, Amber? —arrastró su nombre con voz ronca.


    Amber retrocedió sonrojada y acalorada.


    —No… Creo que es mejor así.


    —¿Mejor para quién?


    —Para ti…. Para mí… —sonrió nerviosa.


    —Lo dudo —le respondió él antes de que ella entrara en su dormitorio.


    Michael se quitó los vaqueros y se tumbó en el sofá pensativo. La situación le parecía ridícula. Había creído que tendría una noche de pasión desenfrenada con una bailarina oriental que se movía como una diosa, y ahí estaba, tumbado en el sofá de una pintora bohemia, solo… por su bien.


    Amber se puso la cómoda camiseta que utilizaba para dormir. Con una sonrisa se metió entre las sábanas. Suponía que era cuestión de tiempo que Michael compartiera su cama si se quedaba viviendo allí, pero intuía que también era cuestión de tiempo que él solucionara la situación que le hacía fruncir el ceño y saliera de su vida. No quería implicarse si no había futuro, si no había cierto compromiso. No quería ilusionarse sabiendo de antemano que perdería el corazón en el intento.


    A la mañana siguiente, cuando Amber asomó la cabeza por el salón, Michael ya no estaba. Recordó que tenía que ir a trabajar al hotel por la mañana así que decidió pasar unos minutos más en la cama. Se sentía bien, despierta, viva. Le encantaba su vida. Dejarlo todo había sido la mejor decisión que había tomado. Le había costado más vencer a sus propios demonios que convencer a sus padres. Ellos siempre le habían apoyado. A sus hermanas les había sorprendido un poco, pero se habían sentido muy orgullosas de ella, y su hermano Jeff iba con frecuencia a visitarla, ejerciendo el papel de hermano mayor y ahorrando a sus padres el viaje de comprobación de que todo iba sobre ruedas.


    Tenía muchas ilusiones puestas en los últimos cuadros que había enviado a su hermana Opal. Ella le había insistido tanto que quizá tenía que asumir y reconocer que era una buena pintora. Los ingresos que recibiera por ellos se lo confirmarían, y si no, no perdería la esperanza de vivir de su arte, tarde o temprano.


    La vida le sonreía y ella le devolvía la sonrisa. Se levantó y vio recogidas las sábanas del sofá sobre una silla, y sobre la encimera de la cocina un paquete de la panadería de debajo de su apartamento. Sonriendo lo abrió para sacar un croissant. Mientras lo mordía sonó su móvil. No reconocía el teléfono, pero lo cogió igualmente.


    —Buenos días, dormilona —le dijo Michael.


    —No duermo tanto —le respondió ella divertida.


    —Lo hubieras hecho si me hubieras dejado compartir tu cama.


    Ella se sonrojó por el comentario y la promesa velada que contenía.


    —Gracias por el croissant… ¿Cómo has conseguido mi teléfono?


    —Trabajo en el hotel, ¿recuerdas?


    Amber sonrió. Se lo imaginó pidiéndoselo a Román, el administrativo de Recursos Humanos. A saber qué excusa le había contado para que se lo facilitara. Con lo correcto y meticuloso que era trabajando, no lo veía capaz de facilitar datos personales de ningún trabajador.


    —Que tengas un buen día —le deseó Amber—. ¿Nos vemos por la noche?


    —¿No vas a comer hoy? Creí que habíamos quedado.


    —Sí, pero antes de pasar la noche juntos. No pensé que…


    —¿Pasar la noche juntos? —la interrumpió divertido—. Algún día te mostraré lo que significan realmente esas palabras. ¿Quedamos para comer?


    Amber sintió cientos de mariposas revoloteando en su interior.


    —Sí, claro. Si tú quieres… —sonrió—. Aquí en casa… ¿Te puedes escapar?


    —Creo que sí —le dijo ilusionado como un niño al que le ponen delante un desafío y está dispuesto a conseguirlo.


    —Pues aquí nos vemos.


    —¿Llevo algo?


    —La camiseta puesta, por favor. —Le colgó sonriendo.


    Michael sonrió. Tenía claro que la atracción era mutua. Jamás hubiera imaginado la sorpresa tan bonita que el destino le tenía preparada en aquella visita a la Ciudad de la Luz.


    Michael llegó al apartamento con una sensación extraña. No estaba seguro de lo que podía ocurrir y con Amber sentía que no era capaz de controlar nada, algo a lo que no estaba acostumbrado y que le hacía ser consciente de una incómoda vulnerabilidad.


    Amber lo recibió con una sonrisa mientras llevaba dos copas a una pequeña mesita que había sacado al pequeño balcón.


    Llevaba una camiseta desteñida en tono azul que le quedaba muy ancha y unos cortos pantalones beige que mostraban sus preciosas y largas piernas. Tenía el cabello recogido en un moño desordenado y a juzgar por las manchas de color amarillo que tenía en la cara, había estado pintando.


    Michael le dio unas flores silvestres que había comprado para ella en un puesto callejero que se había encontrado en el trayecto desde el hotel hasta su apartamento. Le habían recordado a ella nada más verlas.


    Amber las cogió con mucha ternura y le dio un suave beso en los labios como agradecimiento. No esperaba un detalle tan bonito.


    —Gracias. Son preciosas. Las pondré en agua.


    Michael fue tras ella. Le habían sorprendido esos ojos brillantes y la gratitud en su sonrisa.


    —Preciosa eres tú —le susurró abrazándola por detrás antes de darle la vuelta y poder recrearse en un beso largo y húmedo.


    Amber le devolvió el beso con la misma pasión y cuando sintió que las rodillas le temblaban se dejó llevar por él hasta el sofá. En cuanto se vio tumbada bajo su imponente cuerpo recuperó la cordura no supo cómo y le puso una mano en el pecho para detenerlo.


    Michael tuvo que usar toda su fuerza de voluntad para dejar que se alejara de él sin retenerla y no buscar de nuevo el contacto físico.


    —Vas a volverme loco.


    Amber sonrió ruborizada.


    —No lo creo. —Fue a la cocina a terminar de poner las flores en el jarrón de cristal que había cogido para ello.


    Michael, con un suspiro, se levantó del sofá y se asomó al balcón. Era minúsculo, pero había conseguido sacar una pequeña mesa de forja y dos sillas. Las vistas a los tejados de la ciudad y la tranquilidad del ambiente le hacían sentirse relajado. Incluso le sorprendió sentirse cómodo ante la falta de espacio y de lujos. Miró a Amber que salía de la cocina e iba hacia él con un fuente redonda de ensalada.


    —Sabes que tarde o temprano acabaremos acostándonos —le comentó.


    —Sí, es probable —respondió ella—, pero hasta entonces…. Vamos a comer.


    Dejó la ensalada en el centro de la mesa.


    Michael se sentó ligeramente encogido y sonrió mientras cogía el tenedor.


    —Puedes traer aquí tu ropa —le dijo Amber mientras empezaba a comer.


    —¿Qué? —Michael recordó que creía que era un camarero de su hotel.


    —Si quieres esta noche me esperas o te espero y venimos juntos —sonrió mientras él llenaba de vino las dos copas.


    Michael asintió mirándola. Estaba preciosa, aun ligeramente despeinada. Los ojos le brillaban, se la veía relajada. Sin lujos, sin pretensiones, sin ambición, sin expectativas…


    —Eh… este vino no está mal —le dijo Michael después de dar un sorbo y fijarse en la etiqueta de un vino que no reconocía.


    —¿Te gusta? —le preguntó expectante.


    Opal le había llevado varias botellas de vino la última vez que la había visitado.


    —Sí. —Se sorprendió porque no lo esperaba de tan buena calidad ante la modestia con la que vivía—. ¿Cómo lo haces?


    —¿El qué? —preguntó ella volviendo a hundir el tenedor en la ensalada.


    —Ser feliz con tan poco.


    Ella se echó a reír.


    —¿Qué más necesito? —Señaló a su alrededor—. Aire, comida, un buen vino, una buena compañía…


    Michael se sorprendió.


    —Realmente no se necesita más.


    Resopló pensando en su vida. Le gustaba vivir bien, sus coches, sus relojes… pero le había empezado a ahogar esa presión cada vez mayor que se respiraba en su círculo social, por la casa más grande, la fiesta más comentada, las vacaciones más exóticas…


    Amber asintió observando como él apretaba las mandíbulas sin darse cuenta y el ceño fruncido volvía a su rostro.


    —Sigues dándole vueltas a la cabeza a tus problemas… ¿llevan alguna dirección tus pensamientos?


    Michael la miró sin comprender.


    —¿A qué te refieres?


    —Que no sé si le das vueltas a tus problemas o a las posibles soluciones que puedes darles.


    Fue a abrir la boca para replicar, pero no encontró la respuesta. No era capaz de aplicar la frialdad o la claridad que tenía en sus negocios, a los pensamientos que últimamente le asaltaban.


    —No es tan fácil.


    —Sí lo es —le respondió ella notando como él se ponía a la defensiva.


    —Para mí, no —le respondió frunciendo el ceño como un niño al que le llevaban la contraria.


    Amber no sabía lo que era llevar un negocio familiar tan grande como el suyo, pensó. No sabía de la presión moral que sentía por la cantidad de gente que dependía de él y de sus decisiones. Ni mucho menos sabía lo que era sentirse obligado «emocionalmente» a contraer matrimonio con la primogénita adecuada al margen de cualquier sentimiento amoroso posible. Tampoco sabía lo que era no poder desconectar en ningún momento, o el vivir siempre conforme a lo que los demás esperaban.


    De acuerdo que él estaba acostumbrado a todas esas circunstancias en su vida, y realmente siempre se había sentido cómodo en ese ambiente, pero últimamente todo eso le angustiaba… sobre todo desde que había cedido a las presiones para pasar por el altar. No quería pensar que se había rendido. Ese no era su estilo. Había preferido engañarse pensando que era lo que debía hacer, pero en su interior sabía que no era cierto.


    Amber se levantó para traer los platos con la carne que había hecho en el horno.


    —¿Te hace feliz la vida que llevas?


    Michael la miró sin comprender.


    —¿Sabes? Creo que, si tomas la decisión de ser feliz, la vida cambia —le confesó ella—. Si te aferras a lo que sientes, y estás dispuesto a ser coherente con ello, todo es diferente.


    —¿Aunque pierdas cosas? —preguntó confuso pensando que hablaba la inexperiencia de ella, su inocencia…


    Ella señaló a su alrededor.


    —¿Qué vas a perder? El aire, no. La comida o según qué compañía, tampoco. Quizá al principio sea duro, no te digo que no, lo sé, pero merece la pena.


    Michael miró a su alrededor. No se imaginaba viviendo en ese entorno. No estaba seguro de que pudiera encajar allí mucho tiempo. Pero en esos momentos, deseaba poder romper con todo y sentirse libre.


    —¿De verdad merece la pena? —preguntó sintiendo que su alma le gritaba ¡¡Salta!!


    —Dímelo tú —le tentó ella.


    —Yo no lo sé.


    —Todavía —le respondió ella—. Te atan los convencionalismos, la familia, la sociedad, quizá el no saber qué quieres realmente en tu vida…. Pero cuando cortas esos hilos, que además no son tan fuertes, todo cambia… Quizá al principio hay que trabajar más duro, o compartir piso con algún compañero que llena la casa de fiestas —recordó sus viejos tiempos—. O pasar muchos momentos a solas, incluso apenas tienes para comer… pero de repente, todo se equilibra un día… y aquí estás… viviendo la vida que quieres, a tu aire… y feliz.


    Michael no podía dejar de mirarla. Los ojos se le habían iluminado mientras hablaba.


    —Suenas a libro de esos de autoayuda.


    Amber sonrió.


    —Reconozco que me leí unos cuantos nada más dar este salto… y funcionan si los pones en práctica.


    —Lo dudo —murmuró masticando la sabrosa carne—. ¡Qué bueno está!


    —Receta familiar —le confesó ella—. Lo que está claro es que si no cambias algo vas a seguir así toda la vida…. Tú verás si te compensa.


    —No es tan fácil —se defendió.


    —Sobre todo si te empeñas en que no lo sea —le respondió Amber—, o si te empeñas en tener razón.


    Michael suspiró empezando a molestarse.


    —Prefiero cambiar de tema.


    —No pareces de los que se rindan —sonrió Amber elevando una ceja.


    Michael no sabía si esas palabras incluían la posible relación entre ellos.


    —No lo soy —le sonrió atractivo.


    —Tampoco pareces de los que se quedan esperando a que las cosas sucedan solas —fingió inocencia.


    —Tampoco lo soy —le aseguró Michael—. Pero me da la impresión de que volveré a quedarme con las ganas si me abalanzo sobre ti y te llevo a la cama.


    —Pero yo no hablaba de ti y de mí —sonrió divertida—. Hablaba de ti y aquello a lo que le das vueltas en la cabeza.


    —Sí, seguro —replicó él terminando su trozo de carne.


    Se miraron a los ojos cómplices.


    —¿Quieres que luego vayamos a ver el distrito de La Ópera? —le sugirió Amber que había empezado a sentir una ola de calor recorriendo su cuerpo.


    —Perfecto —le respondió Michael antes de levantarse.


    Empezó a quitar la mesa. Amber le imitó con una sonrisa y le siguió hasta la cocina. Se sentía bien con él en casa, pensó.


    —¿Y ahora qué sueles hacer hasta que te vas a trabajar? —le preguntó mientras la veía fregar los platos sin ningún tipo de pereza—. Tienes un sofá, pero no la televisión para tumbarte a verla.


    —¿La echas en falta? ¿En París?


    —¿Y las noticias? ¿No te interesa saber lo que pasa en el mundo?


    —No. —Se encogió de hombros—. Si hay algo importante que debo saber, tarde o temprano me entero. Me lo dice mi familia, lo escucho en el trabajo…


    —¿Y entonces?


    —Pinto. —Le señaló con la cabeza todos los lienzos que había en un lateral de la habitación.


    Michael los observó por encima. Pincelada suelta, grandes flores en colores vibrantes, alegres, poderosos, apasionados, radiantes…


    —Son muy buenos —le reconoció después de observarlos por unos momentos.


    —Gracias —le contestó Amber, orgullosa.


    Se le acercó para verlos con él. A su lado. Muy cerca. Michael parecía relajado. Se centró en admirar sus últimos cuadros. Había enviado fotos a su hermana. Iba a mostrárselos a los conocidos que tenía en una de las salas de exposiciones para las que solía trabajar. Opal le había sugerido la posibilidad de exponerlos y venderlos y aunque alguna vez había vendido alguno por una cuantía considerable, no había sabido mantener ese ritmo.


    —¿Tienes página web? —le preguntó Michael interesado.


    —¿Qué? Claro que no.


    Michael la miró sorprendido.


    —¿No quieres venderlos?


    —Sí… bueno… no es tan fácil… —se justificó Amber.


    —Si nadie los ve, desde luego que es difícil que se vendan —le respondió con tranquilidad—. De redes sociales o estrategias de marketing ni hablamos, ¿no?


    Amber le miró extrañada.


    —No sé nada de eso.


    —Se puede aprender.


    —Pero no me gusta… Le envío fotos a Opal que tiene algún contacto en Nueva York y ya está —le resumió.


    Michael fue a argumentar la necesidad de las estrategias en los negocios, la obligación de frecuentar las redes sociales y la importancia de la creación de una marca personal, todo lo que sabía que funcionaba bien en su empresa, pero se calló. Para ella, él era poco más que un simple camarero, y él estaba disfrutando de vivir sin esas presiones a las que estaba acostumbrado desde hacía tanto tiempo.


    Volvió a mirar los cuadros y asintió. Sospechaba que Amber estaba dejando pasar muchas oportunidades. Se propuso compartir sus ideas al respecto más adelante, porque sin duda, Amber tenía talento, y mucho.


    —Bueno, me peino y nos vamos —le dijo a Michael antes de alejarse de él.


    Michael asintió distraído siguiéndola con la mirada. Le gustaba esa mujer. No tenía ninguna duda al respecto.


    Michael observaba desde la sombra de una columna el espectáculo de baile de Amber. Cada noche le parecía más hipnotizador su movimiento de caderas, de pecho, de abdomen, su sonrisa auténtica, su energía… lo daba todo bailando… y sin bailar también.


    Ya llevaban una semana conviviendo. Incluso él había llevado parte de su ropa, minuciosamente escogida para que ella no sospechara sobre su identidad. Aún no se habían acostado juntos, pero la atracción entre ellos era cada vez más latente.


    Él estaba descubriendo el autocontrol y la paciencia que no sabía que tenía, a la vez que disfrutaba de la complicidad, la amistad o la sencillez que tan pocas veces había experimentado en su vida. Tenía miedo de que las cosas se consolidaran cada vez más entre ellos. Sentía que se estaba acostumbrando a vivir con ella, a tenerla cerca, a pasear por las noches desde el trabajo hasta el apartamento hablando de todo un poco y de nada en particular. Le gustaba. Quería esa vida. Pero sabía que estaba cimentada en una mentira. Su mentira. Y no quería, bajo ningún concepto, revelar la verdad de su identidad.


    —Impresionante, ¿verdad? —le preguntó su padre a su espalda.


    Michael asintió dando un paso atrás por si ella los pudiera ver.


    —Uno puede mantenerse joven siempre con una mujer así —comentó su padre sin dejar de mirarla.


    Michael frunció el ceño mientras el sonido de los acordes orientales camuflaba la conversación.


    —¿Qué quieres decir?


    —Oh, vamos, hijo, mírala, ¿no te imaginas cómo será en la cama?


    Michael sintió cómo una ira inesperada nacía de sus entrañas. Apretó sus labios y sus puños. Sentía la tentación de callar la boca a su padre por la falta de respeto hacia su mujer. Su mujer. Se sintió posesivo, celoso de que cualquiera pudiera mirarla como él lo estaba haciendo o de imaginarla en cualquier otra situación íntima.


    Se alejó de allí sin mediar palabra. Su padre le había revuelto el estómago, pero ¿cuántos hombres más pensarían así de ella?


    Michael la estaba esperando serio en la esquina junto al hotel cuando Amber salió. Ella se le agarró del brazo con una sonrisa radiante, como hacía todas las noches.


    —Me siento tan bien bailando —le confesó con sus ojos brillantes.


    —¿Y no te importa que los hombres te miren? —le preguntó empezando a caminar.


    —Estoy bailando en público, es lógico que me miren —le respondió Amber, extrañada.


    —¿Pero no te importa lo que piensen de ti?


    —¿De mí? ¿Y por qué me iba a importar? Yo bailo, sé que bailo bien. Si a alguien no le gusta, que no mire —le respondió empezando a notar el mal humor de él—. ¿Pasa algo?


    —No lo sé —murmuró serio—. Los hombres te miran, bailas medio desnuda… ¿No te importa?


    Amber enarcó las cejas dejando de caminar.


    —¿Tienes algún problema? Los hombres me miran, las mujeres me miran… como mirarían a cualquier bailarina o cualquier espectáculo de baile, ¿qué te ocurre?


    Michael se pasó la mano por la cabeza, ligeramente agobiado. Sabía, por el tono de su voz, que Amber se estaba enfadando por sus comentarios.


    —No… es que… me gustas —reconoció—, y no me gusta lo que puedan pensar de ti…


    Amber negó con la cabeza comprensiva, volviendo a caminar cogida de su brazo.


    —A ver, Michael, la gente puede pensar lo que quiera, lo hacen continuamente.


    —¿El qué?


    —Pensar, hablar… la gente piensa, habla, puede hacer lo que le dé la gana.


    —Ya, pero ¿eso no te molesta?


    —¿Por qué iba a hacerlo?


    —Amber, porque bailas medio desnuda, cualquiera puede soñar contigo, imaginarse cosas…


    Amber se echó a reír.


    —¿Estás celoso? ¿Qué te importa lo que la gente piense?


    Michael negó con la cabeza, molesto.


    —No me gusta que nadie murmure o que hablen de ti en según qué términos.


    Amber le abrazó mientras caminaban. Una parte suya le hacía sentirse satisfecha por la admiración que causaba con su cuerpo, con su baile… otra parte sentía la inseguridad de él y la desconfianza.


    A los pocos pasos, Michael soltó el aire que estaba reteniendo. No estaba conforme con la respuesta que Amber le había dado.


    —Bueno, vale… quizá estoy celoso… Soy muy posesivo, lo reconozco…


    —Más bien eres un poco mal pensado —le corrigió ella sin darle mayor importancia.


    Michael se encogió de hombros. Quizá tuviera razón. De cualquier forma, acababa de darse cuenta de que una bailarina oriental no tenía lugar en su círculo social, en su vida. Y reconocerlo le pesaba como si llevara una losa enorme en su cabeza, y una cadena de hierro irrompible alrededor de su corazón.


    Dos noches más tarde, Michael miraba el reloj impaciente. Estaba deseando que la actuación de Amber acabara para poder irse a casa. Su deseo de acostarse con ella era cada vez mayor. Cuanto más la conocía, más le gustaba. Había llegado a pensar que Amber se le estaba resistiendo con toda la intención para que él cayera rendido a sus pies, y estaba muy cerca de conseguirlo.


    Por otro lado, sabía que debía actuar al respecto del malestar que sentía. Se sentía bloqueado porque él mismo se estaba negando a avanzar en su situación, y más aún desde que había conocido a Amber. Tenía ganas de hablar con su hermano. George le ayudaría a aclararse las ideas. La idea de casarse con Casandra la había desestimado. Solo debía justificarla y hacerla pública… aunque aún pensaba en sus posibles consecuencias, pero ¿qué hacer con Amber? Suspiró.


    ¿En qué momento esa posibilidad había pasado a convertirse en una opción? No lo recordaba. Solo sabía que estaba deseando ir a casa a la hora de la comida para disfrutar de su conversación y su compañía. Igual que ansiaba el momento de volver paseando, con la noche como testigo silenciosa de lo que parecía que ocurría entre ellos.


    Estaba convencido de que Amber también disfrutaba de sus momentos juntos. Los ojos le brillaban, no dejaba de sonreír, incluso ella misma le había comentado que estaba inspirada y no podía dejar de pintar, y él, orgullosamente, se había atribuido el mérito.


    Cerró con llave su suite. Ya había cambiado su esmoquin por los vaqueros y la camiseta. Amber seguía pensando que era un camarero y él no la había sacado de su error. Evitaba ser visto en el hotel a la hora a la que ella estaba. Solo bajaba en ocasiones a escondidas a verla bailar.


    Amber salió sonriente por la puerta del hotel. Estaba deseando, como todas las noches, ver a Michael. Sabía que no tardaría mucho en caer en la tentación de acostarse con él. Le atraía como nadie antes, y tenía miedo a que, una vez consumada la relación, él desapareciera o perdiera el interés por ella, como alguna vez le había pasado anteriormente. De todas maneras, sentía que esta vez era diferente o, por lo menos, así quería creerlo.


    —Cada día estás más impresionante, hermanita —le dijo un joven muy guapo que estaba apoyado en una farola con un ramo de flores silvestres.


    Amber lanzó una exclamación de sorpresa y se arrojó a sus brazos sonriente.


    —¡¡Jeff!! ¡No te esperaba!


    Michael salió en ese momento y se quedó de piedra, viendo como el joven abrazaba con tanta confianza a Amber y ella le devolvía el abrazo con la misma disposición.


    Era más alto que ella, en vaqueros y camiseta, sin pretensiones, pero la envolvía entre sus brazos como si la vida le fuera en ello.


    Sintió como la rabia recorría su cuerpo. ¿Qué estaba ocurriendo? ¿Quién era? ¿Algún admirador? ¿Algún exnovio? Amber no le había hablado de que hubiera otro hombre en su vida. O por lo menos, ninguno al que se alegrara tanto de ver. Inconscientemente apretó los puños y los labios. Sus músculos se tensaron. Le molestaba y mucho lo que estaba ocurriendo ante sus ojos, y no estaba seguro de cómo actuar al respecto. Dio dos pasos más haciendo visible su presencia y se quedó allí, frío, serio, esperando una explicación.


    —¿Cuándo has venido? No te esperaba. ¿Por qué no me llamaste? —le preguntó Amber a Jeff, mientras le cogía las flores y las olía.


    Jeff Maxwell no le contestó. Miraba con recelo al hombre que había salido tras su hermana del hotel y le amenazaba con su mirada.


    —¿Tienes algún problema, amigo? —le preguntó tratando de dejar a su hermana detrás.


    —Sí, tú —le respondió Michael muy molesto, manteniéndole la mirada.


    Amber los miró extrañada.


    —¿Qué ocurre? —les presentó con una sonrisa— ¡Ah!… Jeff, Michael. Michael, Jeff.


    Los dos hombres se miraron seriamente, evaluándose en silencio.


    Jeff sonrió divertido rompiendo la tensa situación.


    —O le dices que soy tu hermano o me va a hacer pagar este abrazo en el hospital. —Le tendió la mano al que suponía que era la pareja de su hermana, de la que solo había oído rumores.


    Amber miró a Michael y fue a cogerle de la mano.


    —Es Jeff, mi hermano, ya te he hablado de él. ¿Qué pensabas?


    Michael relajó visiblemente la actitud y respondió a su saludo.


    —Perdona.


    —No te preocupes —le respondió Jeff—. Me alegro de que mi hermana tenga a alguien que la acompañe a casa por las noches.


    —No solo la acompaño a casa —le avisó Michael pretendiendo dejar claro que sus intenciones con ella eran serias y más cuando se estaba planteando la posibilidad de dejarlo todo por ella.


    Amber lo miró extrañada. No terminaba de gustarle esa actitud posesiva en él. Intuía que aún escondía dudas que no terminaba de comprender.


    —Bueno, vámonos a casa.


    Amber sonrió cogiendo a cada uno de los hombres de un brazo y empezaron a caminar entre las sombras de las farolas.


    —¿Cuándo tiempo vas a quedarte? —le preguntó a su hermano con una sonrisa—. ¿Cómo están mamá y papá?


    Jeff mantuvo la conversación y respondió a las múltiples preguntas de Amber hasta que llegaron a casa. Michael escuchaba en silencio. Se había acostumbrado a tener a Amber solo para él y le costaba tener que repartir su atención con otra persona, aunque fuera su hermano.


    Cuando entraron por la puerta vieron que la maleta de Jeff estaba medio abierta sobre el sofá.


    —Esta vez no se me olvidó la llave —le explicó Jeff—. Me dio tiempo de venir a dejarla antes de pasar a buscarte.


    —Para eso te la di —le dijo Amber colocando las flores en un bonito jarrón de cerámica de color naranja.


    Michael y Jeff se miraron incómodos. Michael sabía que el sofá era su sitio, pero ahora que Jeff también parecía reclamarlo no sabía cómo actuar.


    Amber los miró desde la cocina. Michael se notaba tenso y volvía a tener el ceño fruncido con el que lo había encontrado bajo la torre Eiffel.


    Dejó el jarrón con las flores sobre la mesa mientras su hermano observaba el cuadro que tenía en el caballete.


    —Qué bonito es, Amber —comentó admirado—. Opal nos comentó que estaba intentando prepararte una exposición en Nueva York. No tengo dudas de que podrías exponer donde quisieras.


    Amber abrazó a su hermano con cariño. Sabía que se sentía orgulloso de ella, igual que de sus hermanas. Él también podría haber hecho lo que hubiera querido con su vida, pero había decidido quedarse en Montana con sus padres, algo que tranquilizaba a las tres hermanas que habían decidido volar del nido familiar.


    Michael los miraba en silencio. Sacó las sábanas del armario donde las guardaba cada mañana. No tenía muy claro cómo iban a dormir con Jeff en casa.


    Amber lo detuvo antes de que llegara al sofá que seguía ocupando todas las noches. Se las cogió de la mano y tiró de él hasta su dormitorio.


    —¡Shhh! —le indicó en un gesto con los labios para que hablaran en susurros—. Mi hermano estará aquí unos días. Si no te importa, déjale el sofá a él. —Sacó unas sábanas limpias y se las dio para que las llevara al sofá.


    Michael la miró extrañado.


    —¿Y yo?


    Amber miró hacia su cama y le volvió hacer un gesto con los labios para que no hablara en voz alta.


    —Yo me pongo las sábanas, hermanita —le sonrió atentó—. Estaréis cansados de trabajar hasta tan tarde.


    Amber volvió a abrazarlo cariñosa. Le encantaba cuando alguno de sus hermanos iba a visitarla.


    —No nos habías dicho nada de tu amigo —le susurró al ver que él no salía del dormitorio.


    —Nos estamos conociendo —le sonrió Amber—. Pero no tienes por qué preocuparte.


    —Ya me he dado cuenta por cómo te mira. Me alegro por ti —le respondió quedándose solo en el salón.


    Michael estaba mirando por la ventana pensativo. Amber cerró la puerta tras ella y se acercó a su espalda.


    —Espero que no te importe —le susurró.


    Michael se giró. Solo iluminada por la escasa luz que entraba por la ventana, Amber se veía preciosa. La había visto hablar con tanto cariño con su hermano, le había dejado pensar que eran pareja, iban a compartir la cama… La cogió entre sus brazos y la besó dejándola sin aliento.


    Amber le devolvió el beso con la misma pasión, con el mismo hambre, con la misma entrega.


    Cuando Michael la tumbó sobre la cama, ella puso las manos entre ambos con la respiración entrecortada.


    Michael la miró extrañado.


    —Mi hermano está en el salón. No quiero incomodarlo.


    Michael dejó caer la cabeza sobre la de ella con los ojos cerrados para tratar de regular su respiración y las palpitaciones que sentía oprimiendo sus pantalones.


    —Dime que no volveré a dormir en el sofá cuando él se vaya —le susurró.


    Amber sonrió y le besó los labios con ternura.


    —Supongo que no.


    Haciendo uso de su autocontrol, Michael se levantó para empezar a quitarse la ropa sin encender la luz. Amber lo miraba fascinada. Su cuerpo delgado y musculoso a fuerza de gimnasio era digno de admirar.


    Michael la miró con una sonrisa. Se vio tentado de quedarse totalmente desnudo, pero supuso que sería incapaz de contener las ganas de entrar en ella, y más si Amber seguía mirándole con esa expresión en su rostro.


    —¿No vas a ponerte el pijama? —le preguntó en un susurro.


    Amber asintió dejando de mirarlo. Le dio la espalda para ponerse la camiseta con la que dormía. Notó como él se tumbaba en la cama. La atracción entre ellos podía sentirse en el aire.


    Amber se metió bajo las sábanas. Él se quedó sobre ellas. Ambos miraron al techo antes de girarse y mirarse a los ojos.


    Michael buscó sus labios, exploró su boca, la invadió con su lengua. Amber le pasó los brazos alrededor del cuello. Realmente quería más. Lo quería todo. Sus cuerpos se buscaban, las manos los acariciaban.


    Michael se retiró de repente, muy excitado. Se tumbó boca arriba mirando el techo.


    —¿Y si mañana le llevamos a dormir al hotel?


    Amber sonrió imitando su posición.


    —Solo serán unos días.


    —Con unas noches muy largas —murmuró contrariado.


    A la mañana siguiente, cuando Michael salió del dormitorio, Jeff ya había preparado el café y lo estaba tomando relajadamente, apoyado en la encimera de la cocina.


    —No esperaba que madrugaras —le comentó Jeff al verlo, con una sonrisa amable.


    —Sí… —le respondió acercándose—. Tengo que volver al hotel.


    Jeff asintió mientras lo veía verter el café en la taza.


    —Supongo que no debo preocuparme por mi hermana —le dijo ligeramente serio.


    Michael evitó su mirada. ¿Qué podía decirle?


    —No pretendo hacerle daño —le respondió sincero.


    Jeff asintió. No sabía cuánto tiempo llevaban juntos. Era de agradecer que por lo menos no le mintiera diciendo que era el amor de su vida si no lo tenía lo suficientemente claro.


    —Me alegra saber que eres su compañero de trabajo. Por un momento temí que te hubiera encontrado vagando por cualquier sitio y te hubiera invitado a vivir con ella.


    —¿Qué quieres decir?


    —Amber es demasiado generosa —le respondió—. Ya la conoces. No sé cuántos perros abandonados, cuántos pájaros heridos, cuántos gatos nos habrá traído a casa desde pequeña… Siempre estaba compartiendo el almuerzo o la merienda con los niños que menos tenían. Nos daba miedo que en París siguiera con su costumbre. Sabemos que a veces invita a algún amigo con problemas a dormir en el sofá… pero ahora que estás tú, supongo que las cosas serán diferentes.


    Michael asintió dando vueltas a su café para disimular su mirada. Realmente a él lo había encontrado vagando por ahí.


    —Sí… supongo que Amber es así… generosa… confiada —reconoció mirando hacia la puerta tras la que ella dormía.


    —Me iré en unos días. Mis padres también se alegrarán de que no esté sola en París.


    Michael miró a Jeff. Era lógica su preocupación por su hermana, pero le estaba haciendo sentirse culpable por su comportamiento. Desde luego que no pretendía hacerle daño, pero tampoco sabía cómo incluirla en su vida. La vida real a la que volvería en cuanto le dijera la verdad.


    —Me gusta Amber —le dijo sincero.


    —Lo sé —asintió Jeff—. No hay otra igual a ella.


    Michael asintió mientras su teléfono empezaba a vibrar.


    —Tengo que irme —se despidió—. Nos vemos luego.


    Jeff le vio salir por la puerta antes de dirigirse a apreciar los últimos cuadros que su hermana había pintado.


    Cinco días más tarde, salían juntos del aeropuerto después de despedirse Jeff.


    Amber contenía sus lágrimas a duras penas.


    —Me cuesta tanto decirles adiós —comentó con un suspiro.


    Michael le pasó un brazo sobre los hombros y la abrazó contra él. Esos días había descubierto aún más su dulzura, el cariño que sentía por su familia, esas emociones tan transparentes que parecía que reflejaba con tanta facilidad en sus expresivos cuadros.


    Volvieron casi en silencio al apartamento.


    Michael ya había empezado a sentirse nervioso para su sorpresa. Se recordaba a su época adolescente, cuando las posibilidades de acostarse con una chica empezaban a multiplicarse y le hacían excitarse solo de pensarlo.


    Antes de que Amber abriera la puerta, Michael la cogió por la cintura apretándola contra su cuerpo.


    —Sabes lo que va a ocurrir ahora, ¿verdad? —le susurró en su nuca con voz ronca.


    Amber sintió un escalofrío recorriendo su cuerpo. Era lo que más deseaba. Después de pasar tantas noches a su lado, después de haber compartido esos besos que siempre la llevaban a querer más, después de haber amanecido entre sus fuertes brazos cada mañana.


    Se giró y lo miró. Su mirada era firme, contenida, seria. Pasó sus brazos alrededor de su cuerpo antes de besarlo, dejando que fuera él quien empujara la puerta para entrar adentro.


    Michael aceptó la invitación sin dudarlo. Su beso, conforme cerraba tras él, se tornó exigente, caliente, excitado.


    La llevó hasta la cama. Llevaba soñando con ese momento desde la primera vez que la había visto, desde aquella primera sonrisa.


    Hizo lo posible para desnudarla con más tranquilidad de la que sentía, para quitarse la ropa recreándose ante su estilizado cuerpo, para preocuparse de la protección que requería. Y entonces, ya no pudo contenerse más. Entre caricias, suspiros y gemidos se sumergió en ella, y sin prisa, con tortuosa calma hasta que perdió el control, la llevó hasta lo más alto, la acompañó en el viaje y juntos, a la vez, se dejaron caer, satisfechos, completos, saciados.


    Amber lo había recibido cálida, dulce, tierna y Michael supo en lo más profundo de su ser que lo quería todo de ella.


    Amber y Michael paseaban con las manos entrelazadas bajo la torre Eiffel compartiendo una crepe con chocolate además de sonrisas.


    Michael se sentía relajado, satisfecho, feliz. Planeaba hablar con George a lo largo de la semana, y después hablaría con su padre. Estaba decidido a asumir totalmente la responsabilidad en la empresa, pero se quedaría en París con Amber. Intentaría gestionarlo todo desde allí, y lo que no pudiera hacer él, podría hacerlo George desde la central en Nueva York.


    También debía hablar con ella. Decirle quién era realmente. Suponía que tras la sorpresa inicial no habría mayor problema. Amber era demasiado generosa y comprensiva como para enfadarse con él por omitir su verdadera posición en la empresa. Estaba convencido del paso que iba a dar e intuía que el momento de descubrirse se acercaba.


    Por otro lado, no quería que Amber pensara que era un tiburón en los negocios, como siempre se había considerado a sí mismo. Él podría ayudarla con mucha facilidad a vender sus obras. Quizá si algún día Amber mostraba algo de interés en comercializar su arte en serio, le podría sugerir unas cuantas ideas.


    —¿Te acuerdas cuando nos conocimos? —le preguntó Michael recordado el momento—. Creo que ese día tuve envidia hasta del sol que te tocaba.


    Amber le sonrió con cariño. Se sentía muy bien con él. Le gustaba la complicidad y la confianza que había entre ellos, sus momentos compartidos, incluso la rutina diaria que habían establecido y que le daba suficiente tiempo para pintar y disfrutar de momentos de soledad. Y aunque a él parecía que no le gustara mucho que ella bailara, el paseo de vuelta a casa después del último pase no lo cambiaba por nada. No se podía pedir más, pensó.


    —Yo creo que me enamoré de ti nada más verte —suspiró poniéndose de puntillas para besarle en los labios.


    Él le devolvió el beso mientras gruñía al oír sonar su teléfono móvil. Lo sacó y se extrañó de que le llamaran desde la casa familiar a esas horas. Contestó. Oyó la voz del ama de llaves.


    Sintió algo parecido a un golpe en la boca del estómago. Su cara perdió el color. Sus piernas, la fuerza. Se dejó caer de rodillas en la hierba mientras seguía escuchando. Amber se arrodilló a su lado asustada agarrándole la mano con fuerza. Le cogió el teléfono que se empezaba a resbalar por la mejilla.


    —Disculpe, mi nombre es Amber Maxwell, ¿ha ocurrido algo?


    —Sí, señorita, el hermano del señor Michael ha sufrido un grave accidente de coche. Nos han pedido que le avisemos para que venga lo antes posible pues se teme lo peor.


    —De acuerdo, no se preocupe —le respondió Amber con los ojos llenos de lágrimas—. Salimos en el primer vuelo —colgó—. Vamos, Michael.


    Michael la miró con la mirada rota de dolor. Fue a abrir la boca para decirle algo pero no le salían las palabras. Solo podía pensar en su hermano, en los numerosos momentos compartidos con él, en su sentido del humor, en su manera de ver la vida, en lo joven que todavía era como para que todo para él acabara de repente.


    —No es momento de hablar —le dijo ella empezando a caminar con prisa—. Es hora de irse.


    Michael asintió. Respiró profundamente. Cogió el móvil y marcó un número de teléfono.


    —Bárbara, soy Michael. Sí, ya me he enterado. Resérvame el primer vuelo desde París —ordenó con un tono de voz que sorprendió a Amber por su fuerza y convicción—. Sí. Espero tu llamada.


    Michael, nervioso, comenzó a andar. Necesitaba subir a un avión cuanto antes. No iba a pasar por el apartamento a recoger nada. Solo pensaba en llegar junto a su hermano. George no podía irse así. No podía dejarlo solo. Tenían muchas cosas que hacer juntos todavía.


    Amber le seguía el paso a duras penas. No sabía de dónde había salido esa voluntad firme y fría que manifestaba. Ya no reconocía en él ningún atisbo de las dudas o el agobio que le hacía fruncir el ceño cuando se callaba pensativo.


    —Michael, quiero acompañarte —le dijo—. No quiero dejarte solo.


    Michael no podía pensar con claridad. Apenas podía escucharla. Su cabeza parecía estallar y el nudo en su garganta le estaba ahogando. No estaba seguro de que fuera buena idea, pero no quería estar sin ella, y menos aún en esos momentos. Sentía que, si Amber le soltara la mano, se desplomaría literalmente.


    Michael asintió y volvió a marcar el último número del teléfono.


    —Bárbara. Dos billetes… Sí, dos. Miró el reloj. ¡Perfecto! ¡Vamos! —Tiró de Amber.


    —¿Dónde? —le preguntó ella confundida.


    No sabía si iba a pasar por el apartamento para coger una maleta, por el hotel para avisar de que no trabajaría o iban directamente al aeropuerto. Ella también debería avisar al hotel para justificar su ausencia en los pases de esa noche. Esperaba que no tuviera ningún problema porque nunca había faltado al trabajo, pero como había oído hablar del carácter del hijo del jefe, ponerlo a prueba no era lo que más le apetecía. Aunque, en ese momento, todo le daba igual. Casi podía sentir la angustia que sentía Michael y era desgarradora. No podía imaginarse cómo estaría ella si le pasara algo a alguno de sus hermanos.


    —Al aeropuerto, salimos en media hora.


    —¿Media hora?


    Mentalmente entendió que no le daba tiempo de pasar por casa a preparar una pequeña maleta, pero no le importó. Sin soltarle la mano, le siguió. Cogieron un taxi en silencio, que los llevó de inmediato al aeropuerto, y Amber se sorprendió de que pagara con un billete de mucho valor y no se molestara en recoger el cambio.


    —Le estábamos esperando, señor —le dijo un trabajador del aeropuerto nada más aparecer por la puerta—. Síganme por favor.


    Michael asintió como si fuera lo más natural del mundo tener personal a su servicio. En menos de diez minutos estaban acomodados en la primera clase de un avión de pasajeros vacío.


    Amber se dejaba llevar sorprendida. Sabía que no era el momento de preguntar nada a Michael, pero le estaba costando entender cómo tenían un avión para ellos solos, justo cuando lo necesitaban. ¿Qué estaba pasando?


    Nada más despegar el avión, Michael se recostó en el asiento con el ceño fruncido, apretando con fuerza la mano de Amber. No podía, no quería soltarse de ella.


    Amber le abrazó pasándole el otro brazo por encima de su pecho y besándole la mejilla


    Michael no abrió los ojos. Se llevó la mano de Amber a su boca y se la besó con cariño. Supuso que había llegado el momento de contarle las cosas que él le había ocultado con total intención, pero el dolor y la angustia que sentía le impedían hablar o pensar con claridad.


    —Amber, creo que…


    Ella le besó de nuevo la mejilla.


    —¡¡Shhh!!… No es el momento de que me digas nada —le susurró con ternura—. Ahora lo que importa es tu hermano. Seguro que sale todo bien, ya lo verás. Hay muy buenos profesionales cuidándole.


    —Gracias —le respondió él con la voz entrecortada, rezando para que no se tuviera que arrepentir de lo que no le había contado.


    No tenía ganas de hablar, no tenía ganas de abrir los ojos. Solo quería abrazar a su hermano, volver al gimnasio con él, salir a tomar unas copas o ir a escalar como solían hacer cuando eran más jóvenes. Los recuerdos se le agolpaban en la mente. Había hablado con él hacía un par de semanas. Estaba bien, contento, como siempre… y ahora estaba en una cama de hospital debatiéndose entre la vida y la muerte.


    Casi nueve horas más tarde entraba de la mano de Amber en el New York Hospital Medical Center. Era de madrugada. Preguntó en la recepción y, siguiendo las instrucciones, fue directo a la sala de espera de la planta a la que le habían mandado. No soltó a Amber de la mano en ningún momento. Ella le daba fuerza. La fuerza que él no sentía que tuviera.


    Una mujer rubia de mediana edad, elegantemente vestida, le abrió los brazos nada más verlo y Michael soltó la mano de Amber para ir hacia ella y abrazarla. Amber se quedó rezagada. No quería inmiscuirse en el reencuentro familiar.


    Amber se fijó en ella. Sus ojos azules estaban rojos de tanto llorar. Su cabello lucía impecable, igual que sus ropas. Sus joyas también le llamaron la atención. No parecía ser la madre de un humilde camarero. Un escalofrío le recorrió el cuerpo y un mal presentimiento se apoderó de ella.


    Junto a ella, había otra mujer más joven, igual de impecable, con un pañuelo entre las manos, que la miraba sin disimulo alguno de arriba abajo.


    Él miró a la mujer joven preocupado.


    —¡¡Michael! —Ella se arrojó a sus brazos con un sollozo—. Gracias por venir.


    —Susan… Madre, ¿se sabe algo más? —Miró preocupado a su madre mientras la mujer joven seguía abrazada a él.


    —No. Estamos esperando a que salga el doctor —le explicó su madre, secándose las lágrimas.


    —¿Qué os han dicho?


    La madre negó con la cabeza, afligida.


    —Apenas nada. El accidente debió de ser terrible. Temen por su vida, y creen que, si sobrevive, no podrá volver a caminar.


    La mujer morena que tenía entre los brazos comenzó a sollozar escandalosamente mientras él la abrazaba con más ternura. Michael aguantó la respiración. No volver a caminar era preferible a no salir vivo del accidente. Su hermano era muy fuerte, pensó. Rezó para que las secuelas solo fueran esas.


    Amber se mantuvo discreta en un segundo plano. Estaba siendo testigo del dolor de una familia que no conocía y no quería incomodar a Michael, aunque se sentía totalmente fuera de lugar. Además, la mujer que tenía entre los brazos no dejaba de mirarla con una actitud bastante despectiva que ella quiso justificar por la tensión y el dolor del momento.


    Entonces, la madre de Michael reparó en ella y la miró de arriba abajo con desprecio y sin lágrimas en sus hinchados ojos.


    —No queremos nada… puede irse.


    Amber se sorprendió y negó con la cabeza


    —Yo… no…


    —¿Quién es esta andrajosa, Michael? —le preguntó la mujer que tenía entre los brazos y no le había quitado la mirada de encima.


    Amber se sonrojó. A su lado, su amplio vestido de flores quizá pudiera considerarse andrajoso, pero no le parecía un comentario nada agradable, aunque las circunstancias que las habían unido fueran dolorosas.


    Michael se tensó y sin soltar a la mujer de su hermano le tendió la mano a Amber.


    —Es Amber… Una… Eh…—No había hablado a nadie de ella. No era el momento, pensó—. Me ha acompañado en el viaje…


    Amber sintió algo parecido a una puñalada en el corazón y tanto como se había acercado a Michael para coger la mano que le tendía, volvió a retroceder. ¿Qué presentación había sido esa? No esperaba que la presentara quizá como su novia, pero no decir ni siquiera su apellido…


    Michael la miró preocupado, confuso, agotado. No podía pensar con claridad. El cambio horario, el tenso viaje en avión, la angustia y la preocupación por su hermano le estaban pasando factura. Lo que menos le apetecía en ese momento era hacerle daño a Amber, pero decirle la verdad no era tampoco buena idea.


    —Amber…


    Amber asintió, comprendiendo su mirada. Probablemente no era el mejor momento para presentarla a su familia. No iba a darle más problemas del que evidentemente tenía. Se sentó en uno de los asientos de la sala de espera, dejando intimidad suficiente a la familia para que se consolaran entre ellos.


    —¿Y tu padre? —le preguntó la madre tomando asiento lo más lejos posible de ella, pero lo suficientemente cerca para no perderla de vista—. Creí que vendría contigo.


    —No lo sé. No pasé por el hotel, me vine directamente desde donde estaba.


    Amber había levantado la vista desde su asiento, extrañada por la respuesta. ¿Su padre vivía en París? ¿Por qué no se lo habría comentado en todo ese tiempo? ¿Por qué le había hecho creer que estaba allí solo? Frunció el ceño sin comprender. Quizá estuvieran enfadados, quiso pensar.


    Poco rato después entró otro hombre trajeado. Amber lo vio entrar y se echó hacia atrás en el asiento sorprendida, pues lo reconoció de inmediato.


    —Brenda, ¿qué ha pasado? ¿Qué tal está George? —preguntó con su fuerte vozarrón que llenaba la sala igual que su imponente presencia.


    —¿Dónde estabas? ¿Con alguna de tus amantes? —le preguntó la madre de Michael, arisca y rabiosa—. Ya veo de quién ha aprendido Michael.


    Amber se sobresaltó sonrojándose. Trató de no darse por aludida, pese a que las dos mujeres la miraban a ella. Justificó que era el dolor, la angustia o la impotencia lo que reflejaban sus palabras. A fin de cuentas, era una madre que tenía a uno de sus hijos debatiéndose entre la vida y la muerte.


    Volvió a mirar a Michael. Frío, serio, distante, con el ceño fruncido, consolando a la mujer que seguía entre sus brazos. Empezó a sentir que no lo conocía tanto como creía.


    Frank Stonewall reparó en ella sin darle importancia, pero la mirada fija de las dos mujeres le hizo volver a mirarla detenidamente.


    —¿Señorita Maxwell?


    —Sí, señor —le dijo levantándose, educada.


    A fin de cuentas, era su jefe y el dueño del hotel.


    —Casi no la reconozco con tanta ropa —comentó mirándola de arriba abajo.


    Amber se sonrojó con rapidez sin saber qué contestar. En ese momento otra mujer joven de cabello oscuro recogido en un tirante moño en la nuca entró en la sala de espera abrazando directamente a Michael y dándole un sonoro beso en los labios.


    —¡¡Michael!! ¡¡¡No sabía que vendrías!!! ¡Ay, qué desgracia! ¡¡Tu hermano!!


    Amber contemplaba la escena sorprendida, sin palabras. Un sudor frío la invadió.


    —Cassie… —Michael intentó retirarse, pero como no había podido separarse de la mujer a la que aún abrazaba, no tuvo escapatoria.


    Un médico, canoso y con gafas, entró en ese momento.


    —¿Familiares de George Stonewall?


    Amber sentía que no podía moverse de donde estaba, mientras veía a la familia rodear al doctor.


    —Acaba de salir de la operación. Se encuentra estable pero aún no ha pasado el peligro. Es difícil que pueda volver a caminar, pero es pronto para saberlo con exactitud.


    La mujer llamada Susan empezó a sollozar más ruidosamente dejando más espacio para que la llamada Cassie abrazara con los dos brazos a Michael.


    —¿Podemos pasar a verlo? —preguntó la madre.


    —Sí. Síganme por favor.


    Amber, dentro de su confusión, se sintió ligeramente aliviada. Quizá Michael finalmente no perdiera a su hermano. Su jefe fue hacia ella.


    —No me entienda mal, señorita Maxwell —le dijo educado—. Le agradezco que haya acompañado a mi hijo hasta aquí y los buenos ratos que sin duda le ha dado —sacó la billetera—, pero ahora él ha de seguir su vida y usted la suya… A fin de cuentas, esta noche tiene actuación de nuevo en el hotel si mal no recuerdo. —Le firmó un cheque y se lo dio—. Por las molestias ocasionadas.


    Amber negó con la cabeza conmocionada. Miró el cheque, pero no lo cogió. ¿Qué había pasado? ¿Michael era el jefe del que su compañera Patricia le había hablado? No podía ser cierto… Pero ¿qué sabía ella de él?


    Recordó la primera vez que lo había visto en el hotel. Su pantalón negro, la camisa blanca… lo había confundido con un camarero y él no le había sacado de su error.


    Sintió que su corazón se rompía en pedazos… y dolía. ¿Todo había sido una mentira?


    Trató de recuperar la compostura. Miró a los ojos al que sabía que era el dueño del hotel. Ignoró el cheque que le tendía.


    —No ha sido ninguna molestia —logró decir recogiendo los trozos de dignidad que sentía que le quedaban.


    El hombre sonrió deteniendo la mirada en su ligero escote.


    —Sí. Tengo entendido que mi hijo es muy buen amante, lo heredó de mí. —La miró a los ojos—. Gracias de todos modos, por todo lo que ha hecho por él. Sin duda habrán disfrutado mutuamente.


    Amber dio un paso atrás sintiendo asco. Sin decir ni una palabra más salió de la sala de espera y del hospital sin echar la vista atrás.


    El frío de la noche le golpeó el rostro sin piedad y rompió a llorar. No reconocía a Michael. Había vivido una mentira. Había confiado ciegamente en él, y él solo le había mentido. Se reprochó su ingenuidad, su confianza ciega, y su falta de inteligencia para no reconocer las mentiras que él le contaba.


    Recordar cómo una de las mujeres se le había tirado al cuello y le había besado en la boca sin que él hubiera dicho nada al respecto le había llegado al alma. Pensar en la conversación con su jefe, con el padre de Michael, le había dado una repulsión atroz. No podía sentirse peor.


    Sacó su móvil. Se restregó las lágrimas que habían empezado a brotar imparables. Se vio sola, en mitad de la noche, en la puerta de un hospital, donde se quedaba roto su presente, que ya pertenecía al pasado.


    Solo se le ocurrió llamar a su hermana. No le apetecía volver a París, a su apartamento, a los recuerdos tan recientes que todavía tenía con él como compañero.


    —¿Amber? ¿Estás bien?


    Escuchó la voz preocupada de su hermana.


    —No —se sinceró conteniendo a duras penas las lágrimas—. Opal, ¿puedes venir a buscarme?


    —¿A París? ¿Ahora?


    —No. Estoy en Nueva York, en el New York Hospital Medical Center… —sollozó—. ¿Puedes venir?


    —Pero ¿estás bien? —le preguntó asustada mientras comenzaba a vestirse.


    —Sí… Es solo que quiero irme de aquí.


    —Voy.


    Michael entró al edificio de la empresa, huraño, cabizbajo y con el ceño fruncido.


    No saludó a nadie en el trayecto hasta su despacho. Quienes le veían de frente se apartaban de su camino con solo ver la expresión de su cara.


    Había pasado todo el fin de semana en París. Amber había abandonado el apartamento. Se había llevado todas sus cosas y no había podido localizarla. Había preguntado a sus compañeros de trabajo, y nadie le había dicho nada. Algunos porque no sabían, otros, supuso, porque no querían.


    No culpaba a Amber por haberse ido. Había pasado un mes desde el accidente de su hermano y dos semanas desde el posterior fallecimiento de su padre por un infarto. No había podido ir a buscarla antes y sentía que se ahogaba por dentro.


    Tampoco sabía cómo arreglar la situación ni qué hubiera podido proponerle. Sus vidas eran tan distintas…


    Había terminado lo que quedaba de relación con Cassie, pese al disgusto de su madre por lo que se esperaba de él. Y cuando su padre murió, poco después, tuvo que coger las riendas de la empresa mientras su hermano se recuperaba. Se sentía una marioneta del destino, algo que no le gustaba en absoluto.


    Tanto como se había planteado un cambio de vida, tanto como había pensado el organizarlo todo y quedarse en París con Amber, ¿para qué había servido? La vida le había obligado a acelerar las cosas llevándose por delante lo que realmente le importaba. La rabia lo invadía en cuanto recordaba sus absurdas ilusiones. ¿Por qué había creído que tendría tiempo suficiente para contarle la verdad sobre su identidad? ¿A qué había estado esperando?


    Afortunadamente, George estaba respondiendo bien a las siguientes operaciones que le habían hecho e iba recobrando las fuerzas, aunque no su movilidad.


    Se sentó frente a su escritorio pensativo. Se aflojó el nudo de la corbata como cada vez que estaba solo. Sentía que le estrangulaba. Se recostó en su asiento de piel y reparó en el cuadro nuevo que había colgado en su casi recién estrenado despacho. Su secretaria se lo había enseñado del catálogo de una exposición a la que había ido hacía unos días.


    Lo había elegido por sus colores vibrantes, alegres, poderosos, apasionados. Un escalofrío le recorrió la espalda. Se levantó de un salto y miró la firma: A. Maxwell. Amber. Sintió que su corazón volvía a la vida, latiendo con fuerza.


    Salió de su oficina para buscar a su secretaria. Encontró a la eficiente mujer de mediana edad junto a la fotocopiadora.


    —El cuadro que tengo en el despacho, ¿dónde lo compré?


    La secretaria lo miró extrañada ajustándose las gafas sobre sus ojos oscuros.


    —En una galería de arte, señor.


    —¿Cual? Necesito saberlo. Quiero todos los datos que figuren en el recibo, la factura o lo que sea. —Tamborileó los dedos, impaciente.


    —¿Ahora? —preguntó sorprendida.


    Ya se había acostumbrado al mal humor del que hacía gala desde que la empresa había pasado a su nombre y al de su hermano.


    —Ahora —le exigió más enérgico de lo que pretendía.


    La emoción se había apoderado de él. La posibilidad de encontrar finalmente a Amber se estaba haciendo real y la ansiedad lo consumía.


    Con los escasos datos que había conseguido condujo a toda velocidad para aparcar en doble fila frente a la galería. Era una fachada blanca, elegante, clásica y estaba cerrada.


    Pasándose la mano por la cara se fijó en el horario de apertura. Tendría que volver por la noche. No le quedaba más remedio que esperar unas pocas horas más.


    Sentía que estaba cerca de encontrarla. Le debía una disculpa, o unas cuantas. Estaba deseando verla y rezaba para que ella quisiera verlo a él. Más animado y tranquilo, condujo de vuelta a la empresa.


    Por la noche se presentó en la sala de exposiciones. No se había dado cuenta de que se requería vestir de etiqueta para acceder a ella, pero un traje no le iba a impedir encontrar a Amber. Además, la exposición no le importaba en absoluto. Solo quería respuestas.


    Fue directo hacia la primera camarera que se encontró.


    —Disculpe, señorita, ¿quién se encarga de las exposiciones que se exhiben aquí?


    La joven, morena de grandes ojos oscuros, le sonrió con amabilidad.


    —Pues supongo que está buscando a la señorita Peck. —Se giró un momento mirando a su alrededor—. Esa señora rubia del vestido azul —le señaló con la cabeza.


    Michael se lo agradeció y fue hacia ella con rapidez. La mujer lo miró extrañada de arriba abajo.


    —Perdone —se disculpó educado—. Compré un cuadro en una exposición aquí hace unos días. Amber Maxwell.


    La mujer rubia asintió con una sonrisa. Se habían vendido muy bien pese a ser una artista desconocida.


    —Necesito encontrarla. Es personal —le explicó tratando de no parecer agobiado.


    —Bueno, fue su hermana la que organizó la exposición —le explicó señalando a la camarera con la que había hablado poco antes.


    Michael asintió agradecido y, muy nervioso, volvió a dirigirse a la camarera. Recordó que Amber le había dicho que tenía una hermana viviendo en Nueva York y sabía que le había enviado algún cuadro. Deseó haber estado más atento en esos momentos.


    —Perdona, ¿eres Opal Maxwell? —le preguntó incómodo.


    Sin duda, Amber le habría contado lo que había ocurrido entre ellos, y probablemente no le pusiera fácil el dar con ella.


    —¿Algún problema, señor? —le preguntó atenta.


    Michael se fijó en que las hermanas eran físicamente bastante diferentes entre sí.


    —¿Podríamos hablar un momento? —le preguntó impaciente metiéndose las manos en los bolsillos de su pantalón vaquero.


    La joven dejó la bandeja que llevaba sobre una de las mesas altas y se la señaló a su compañera para que se ocupara ella. Salió al recibidor de la galería y Michael, cada vez más nervioso, la siguió.


    —¿En qué puedo ayudarle? —le preguntó amable.


    —¿Dónde está Amber? —le preguntó agobiado—. No la encuentro. No sé dónde buscarla.


    Ella le miró extrañada.


    —¿Perdón?


    Michael se pasó las manos por su rostro, agobiado.


    —Amber Maxwell. Soy Michael…


    Notó cómo la bonita joven cambiaba la expresión de su cara y le miraba con el ceño fruncido y los brazos en jarras.


    —No te importa en absoluto dónde está. Vete de aquí.


    Michael sintió que el pánico se desataba en su interior.


    —Opal, por favor, necesito encontrarla. —No le importaba suplicar si hacía falta—. No actué bien.


    —Desde luego que no —le dijo furiosa—. Vete de aquí. No vas a encontrar una mujer más generosa y cariñosa que ella y la has perdido. Amber hace bien en no querer verte. ¿Qué os creéis, que por tener dinero podéis hacer lo que os dé la gana con la gente? Vete. No pienso decirte nada.


    Michael sintió esas verdades clavándose en su alma. Tenía razón. Se había portado muy mal con ella. Y tenía claro que no iba a encontrar a nadie como Amber. Solo quería verla, pedirle perdón, y quién sabe lo que podría pasar después. Aún podía recordar el tacto de su piel, el olor de su cabello, su bonita sonrisa.


    —He ido a París, he hablado con sus compañeros, no sé dónde está, necesito verla, necesito hablar con ella… —insistió agobiado.


    —A buenas horas, haberlo pensado antes —le dijo con fiereza—. Creo que ya es tarde.


    Michael negó con la cabeza. No podía ser. No cuando la tenía tan cerca. La cogió por los brazos.


    —Eres mi única opción. No sé qué más hacer —casi le suplicó.


    No había sido tan consciente de la necesidad que tenía de volver a verla hasta que había estado tan cerca de encontrarla.


    —¡Suéltame, Michael! Lo siento por ti —le respondió Opal—. Pero no puedo decirte nada. Vete.


    —No voy a irme sin una respuesta —le dijo convencido.


    Era capaz de quedarse allí sentado el tiempo que hiciera falta hasta obtener una respuesta.


    —Creo que la señorita ha sido muy clara —le comentó un hombre con voz firme—. Suéltela.


    Michael miró al hombre y luego a Opal. La soltó avergonzado. No había sido su intención asustarla. A fin de cuentas, era la hermana de Amber.


    —Lo siento. Disculpa —le pidió desconcertado—. Yo solo… Perdona…


    Salió de la sala de exposiciones abochornado y agobiado. No se reconocía a sí mismo. Estaba seguro de haber sonado desesperado, que era como realmente se sentía, pero no quería intimidar a nadie.


    Dos días después, dos largos días sin saber nada de Amber, Michael fue a casa de su hermano. Lo encontró, como siempre, en el jardín, en su silla de ruedas, con la mirada ligeramente perdida, pensativo.


    El hombre tan parecido a él físicamente sonrió nada más verlo.


    —Qué mala cara traes, Michael —le comentó extrañado.


    Michael se sentó en el banco que había a su lado. Ahí estaba dispuesto a quejarse de sus problemas, cuando su hermano, además de la novia había perdido la facultad de caminar.


    —George, ¿cómo lo haces?


    —¿El qué?


    —Estar tan tranquilo —le respondió.


    George se recostó en la silla.


    —Había pensado en huir de mis problemas, no te creas —le dijo burlón—, pero supuse que me alcanzarían. —Palmeó su silla de ruedas.


    Michael lo miró sin sonreír. Siempre había admirado a su hermano mayor y seguía haciéndolo. Agradecía que estuviera vivo tras el accidente, aunque en ese momento, le hiciera sentirse un egoísta.


    —He perdido a Amber.


    George elevó los ojos al cielo.


    —¿Todavía estás así? —le preguntó paciente.


    Michael le relató el encuentro con Opal y su agobio y consternación cuando la hermana de Amber no le había querido hablar sobre su paradero.


    —A ti lo que te ocurre es que lo has tenido todo muy fácil siempre —le acusó George—. Si hubieras tenido que luchar por mantener tu puesto de trabajo, lo hubieras valorado más y si te hubiera costado esfuerzo llegar a la cama de esa chica, o conseguir que ella se enamorase de ti, no la habrías dejado escapar nunca.


    Michael resopló molesto. Él no tenía la culpa de todo eso. Había aprovechado sus circunstancias, simplemente.


    —Estaba confundido cuando todo pasó, ya lo sabes —se justificó—. Y no digas que todo lo he tenido fácil…


    —Michael, céntrate —le aconsejó George—. Tienes una empresa que dirigir. Sabes hacerlo. Hazlo. Tienes una mujer por conquistar, déjate de tonterías y hazlo.


    El orgullo de Michael se removió por dentro. Resopló. Le costaba reconocerse en esos momentos de agobio. No le gustaba sentirse tan vulnerable. No había podido convencer a Opal para que le indicase el paradero de su hermana, y volvía a sentirse atado de pies y manos, algo que le parecía insoportable.


    —Cuando la encuentres, ¿ya has pensado qué vas a hacer además de pedirle perdón?


    Michael lo miró serio. No había pensado mucho más que en llegar hasta ella, pedirle disculpas, abrazarla y besarla hasta que volviera a sonreírle como solía hacerlo.


    —Lo cierto es que no.


    —Pues podrías empezar a plantearte cómo vas a convencerla mientras te convences a ti mismo, de que tu posición en la empresa y su vida bohemia es compatible.


    Michael asintió pensativo. ¿Era compatible? Tendría que serlo. No iba a dejar lugar a otra opción. Amber había sido un soplo de aire fresco. Un aire que quería incluir en su vida a como diera lugar. Y si tenía que cambiar algo, lo que fuera, lo haría.


    —¿Y si no me perdona? —Las dudas le asaltaron haciéndole recordar la mentira en la que habían vivido.


    —¿Desde cuándo rendirse es una opción para ti? —le preguntó George serio—. ¿Y cómo puedes confiar tan poco en sus sentimientos? Dejó París sin pensarlo para acompañarte a Nueva York por mi accidente. Eso no lo hace cualquiera. Debía de estar realmente enamorada.


    Michael asintió.


    —No llegamos a hablarlo.


    —¿Necesitabas preguntárselo? ¿Acaso no lo veías?


    —Supongo que sí —reconoció Michael.


    —Pues recuérdaselo.


    —Creo que yo no le di nada —aceptó avergonzado.


    —Pues ahora te toca a ti —le recomendó George.


    Michael asintió. Estaba decidido a encontrar a Amber, a pedirle perdón y a convencerla de que la amaba, de que podían tener un futuro juntos, porque estaba totalmente dispuesto a que así fuera.


    Miró orgulloso a su hermano. Sabía que en cuanto se recuperara un poco más, volvería a la empresa, aunque fuera en silla de ruedas. Sentía que todo podía ser posible.


    Dos noches más tarde volvió a acercarse a la galería de exposiciones donde esperaba ver a Opal. Quería hablar con ella con más calma, hacerle ver su punto de vista.


    Después de que un miembro del personal de seguridad le indicara donde encontrarla, fue hacia ella.


    —Opal…


    Ella le miró con el ceño fruncido. Michael levantó los brazos ligeramente en son de paz.


    —No, Michael, ¿qué haces aquí? Te dije que no volvieras a mi lugar de trabajo. Ya sabes lo que tienes que hacer…


    —Ya lo sé… Disculpa… —se sinceró Michael—. Pero no sé dónde buscar a Amber… Tengo que verla… Hablar con ella, pedirle perdón…


    —Pues sí que deberías hacerlo —le regañó Opal—. Mira, hoy no tengo buen día. No pareces mal chico, pero no puedo ayudarte. Amber ha seguido con su vida, sigue tú con la tuya.


    —No ha seguido con su vida —insistió—. No está en París —le explicó abatido.


    Había vuelto a llamar, a preguntar por ella al hotel de París, había hablado con su amiga Patricia y le había parecido muy sincera al respecto.


    Opal lo miró encogiéndose de hombros.


    —París no era su vida…


    Michael la miró en silencio. Era cierto. Un escalofrío le recorrió el cuerpo. París no era su vida… El arte era su vida… Sintió cómo la alegría y la esperanza inundaban todo su cuerpo. Casi empezó a temblar cuando se liberó del miedo de no encontrarla o de no poder volver a hablar con ella.


    Michael la abrazó con fuerza en un impulso que la sorprendió aún más.


    —Muchísimas gracias, Opal, me has salvado la vida.


    La joven se dejó abrazar sorprendida. Michael apenas se despidió y salió con paso acelerado mientras sacaba su teléfono móvil del bolsillo.


    ¿Cómo no lo había pensado antes? ¿En qué otra ciudad se respiraba el arte miraras a donde miraras? Además, Amber se lo había dicho en una ocasión. Había tenido dudas a la hora de fijar su destino y había dejado la puerta abierta a su otra opción.


    —Bárbara… —Le extrañó la voz ronca de su secretaria y miró el reloj—. Perdona la hora… Necesito un vuelo cuanto antes. A Roma.


    Michael suspiró aliviado. Iba a ir a buscarla. Le pediría perdón, le convencería de que estaban hechos el uno para el otro, de que podían mantener una relación… La amaba. No podía vivir sin ella, y si podía, no quería hacerlo.


    Satisfecho consigo mismo miró la pantalla de su teléfono móvil. Esperaba que Bárbara no tardara en avisarle del horario en el que salía su vuelo.


    Amber sonreía mientras la ligera brisa le acariciaba su cabello suelto.


    Le gustaba sentarse en las escaleras de la Fontana di Trevi, una de las preciosas fuentes monumentales de la ciudad eterna. Le había costado decidirse entre tanto monumento romano, a cuál ser asidua, pero el apartamento que había encontrado para alquilar no estaba muy lejos de allí. Por las tardes solía alargar su paseo hasta la Piazza Navona, y disfrutar de un helado o de un tartufo de chocolate, pero cuando quería inspirarse, o simplemente relajarse por unos momentos, se sentaba allí.


    Todavía recordaba París, pero vivir allí sin Michael se le había hecho imposible. Sacudió la cabeza para sacarlo de sus pensamientos. No quería volver a pensar en él. No después de tanto tiempo sin verlo.


    Podía justificar que no la hubiera defendido delante de sus padres, por los nervios o la tensión del momento, pero el engaño deliberado sobre su identidad, desde que se habían conocido, no encontraba manera de justificarlo.


    Miró a su alrededor para distraerse. Estaba rodeada de turistas emocionados y sonrientes.


    Algunos lanzaban las monedas con la mano derecha por encima del hombro izquierdo como marcaba la tradición, otros se hacían fotos de recuerdo, otros comían los deliciosos y cremosos helados italianos que se habían ganado a pulso la fama de ser los mejores del mundo, otros admiraban la maravillosa fuente, emblema del barroco italiano.


    También había quienes aprovechaban para hablar con desconocidos para practicar el idioma o para flirtear con turistas o estudiantes universitarias en intercambios de estudios.


    Le gustaba Roma. Volvía a sentirse como en casa. En el poco más de un mes que llevaba allí, su creatividad se había desatado y su corazón parecía que empezaba a sanar de las heridas que lo habían fragmentado en mil pedazos.


    Su hermana le había avisado de la insistencia de Michael para encontrarla. Volvió a sorprenderse pensando en él. Seguía recordándolo con demasiada frecuencia por mucho que no quisiera hacerlo.


    Mientras habían estado juntos no habían hablado de amor, no habían hablado de futuro… supuso que ese había sido el error. Dar por hecho que tendrían tiempo para hablarlo… o dar por hecho que ambos sentían lo mismo. Suspiró.


    Por su parte, pocas veces se había sentido tan enamorada, tan satisfecha en compañía de alguien. Por parte de Michael no sabía qué pensar. Siempre le había parecido sincero, pero la realidad había resultado ser completamente diferente a lo que él le había dicho o le había dejado pensar. Le costaba aceptar que se había equivocado con su intuición.


    Entonces su corazón dio un vuelco. Parpadeó varias veces. No podía ser real.


    Michael suspiró aliviado en cuanto la vio. Se había recorrido la Piazza di Espagna y la Piazza Navona sin poder encontrarla, aunque en ambos casos le habían sorprendido la cantidad de turistas y viandantes que había.


    Además de no saber el rincón donde la encontraría tampoco sabía con seguridad a qué hora podría verla disfrutando del arte con el que había querido sintonizar. En su angustia e impaciencia, había pensado incluso contactar con la policía para encontrarla, pero no había hecho falta. Estaba allí, tan bonita como siempre.


    Amber lo vio dirigirse hacia ella con su atractiva sonrisa, pero parecía más cauto que como lo recordaba y no tenía su habitual ceño fruncido. Más bien todo lo contrario.


    No sabía si fingir que no lo había visto y salir corriendo, o simplemente ignorarle para dejar claro que no quería verlo de nuevo. Su cabeza era lo que le pedía que hiciera. Entonces, una pareja de turistas la importunaron pasando por delante de ella tropezando con sus pies y distrayéndola de sus pensamientos.


    Cuando quiso volver a centrarse en Michael lo había perdido de vista, y confundida lo buscó entre la gente que la rodeaba. ¿Dónde estaba? ¿Por qué no lo veía? ¿Había sido una ilusión? Algo parecido al miedo se apoderó de ella.


    Entonces, una rosa roja se apoyó sobre su hombro.


    Amber se giró al notar el contacto. Michael se sentó a su lado sin soltar la rosa hasta que Amber la cogió. Los corazones de ambos latieron con fuerza. La mirada compartida hizo a ambos estremecerse por igual.


    —Perdóname —le pidió Michael en un susurro emocionado—. Por todo lo que hice y todo lo que no hice. Por lo que dije y lo que no dije.


    Amber lo miró seria. Sus disculpas parecían serias. Su mirada imploraba el perdón que sus labios pedían.


    —No voy a justificarme por lo que pasó en el hospital —siguió, retirándole con suavidad un mechón que caía sobre su rostro—. Podría decirte que fueron los nervios o el miedo los que me impidieron reaccionar, y sería cierto, de verdad. Tampoco puedo justificar a mi padre por lo que te dijo, algo me contó, pero él ya no está.


    Amber fue a replicar. Sus rodillas temblaban. Su corazón parecía querer salírsele del pecho. Estaban tan cerca, tan juntos. No querer justificarse no le sonaba a disculpa, y Patricia ya le había mencionado el fallecimiento del señor Stonewall. Michael levantó la mano sobre sus labios para que le dejara continuar.


    —No voy a justificarme por eso. Quiero pedirte perdón por haber sido un cobarde, por no decirte quién era desde el primer momento… Creo que ni yo sabía quién era, ya me viste… Fuiste como un soplo de aire fresco. Perdóname por agarrarme a ti como si la vida me fuera en ello, pero creo que así era.


    Amber asintió. Michael parecía sincero. Sus ojos brillaban emocionados. La miraba en silencio. Ella sabía que si no salía corriendo en ese momento se abrazaría a él y no estaba segura de querer hacerlo. No tan pronto, se dijo, no tan rápido. Necesitaba tiempo para pensar… o para saber lo que exactamente sentía.


    —Bien, te perdono, gracias —le respondió levantándose y saliendo de allí con paso rápido y con la rosa roja fuertemente sujeta en su mano.


    Michael la siguió extrañado.


    —Amber…


    Amber siguió caminando. Había bastantes personas distraídas paseando por la calle, dificultándole la huida. Michael la seguía a pocos pasos.


    —Amber, llegué a París confundido, ya me viste. No me gustaba la vida que llevaba, no sabía qué hacer al respecto…


    Amber se paró y se giró. Era absurdo tratar de escapar de él, de lo que sentía por él, de lo que había sentido al volver a verlo.


    —¿Por eso te inventaste otra vida?


    Michael la miró a los ojos. Se le notaba dolida.


    —No, por eso me dejé llevar. Me ofreciste una vida a tu lado, cuando no sabía que eras tú lo que necesitaba en ella, lo que quería.


    Amber le dio la espalda y siguió andando. En eso tenía razón. Había sido ella la que le había dado todo sin pedir nada a cambio, pero ¿cómo iba a saber ella lo que debía pedirle? ¿Cómo iba a saber que querría estar a su lado cada mañana cuando abriera los ojos?


    Michael le seguía el paso. No le importaba lo que le costara convencerla.


    —Te amo, Amber —le dijo mientras caminaban entre turistas en dirección contraria.


    Amber se paró y se giró para mirarlo.


    —Te amo —le repitió convencido—. Quiero despertarme a tu lado cada mañana, quiero pasear contigo, sonreír contigo, vivir contigo.


    Amber le escuchaba atenta. Sus rodillas habían empezado a temblar.


    —Siento que no te conozco. No sé quién eres. Yo conocí a un camarero lleno de dudas que parecía que no había disfrutado apenas en la vida.


    Michael asintió.


    —Eso era. Un hombre lleno de dudas que no sabía disfrutar de la vida. Me estaba buscando a mí mismo, pero no sabía dónde ni cómo hacerlo. No supe lo que quería en mi vida hasta que te perdí.


    —¿Por qué debería creerte?


    —Porque te estoy diciendo la verdad —le explicó—. Me conociste lleno de dudas. Ahora no las tengo.


    —¿Quién eres, Michael?


    —Soy dueño con mi hermano de la cadena hotelera familiar. Ahora sé que quiero seguir con la empresa, por entonces no estaba seguro. También debía casarme con la mujer que habían elegido mis padres para aumentar nuestro patrimonio y negocios. La viste en el hospital. —Amber asintió—. No quería hacerlo. No sentía nada por ella. Rompí mi compromiso con ella en cuanto George salió del hospital.


    —¿Dónde encajo yo en todo eso?


    —Estoy enamorado de ti, Amber. Te quiero en mi vida. Podemos vivir donde tú quieras. Podemos quedarnos aquí o volver a París. Tenemos hoteles en muchas ciudades.


    Amber lo miraba en silencio. No sabía qué pensar. Se dio media vuelta y siguió caminando mientras notaba que las lágrimas se agolpaban en sus ojos. ¿Cómo podía olvidar tan rápido? ¿Cómo podía perdonarle sin más? ¿Cómo podía pensar que podía funcionar, que podía ser posible?


    —Amber… espera… quiero decirte algo más… y quizá no te guste, pero debes saberlo.


    Amber se paró y fue Michael quien la rodeó para ponerse frente a ella. La miró a los ojos.


    —Soy bueno en los negocios. No puedo evitarlo. Soy bueno y se me dan bien. No quise decírtelo en París para que no descubrieras que no era solo un camarero, pero en cuanto me des permiso voy a mandar que te hagan una página web, hablaré con mis contactos y venderé tus cuadros al precio que me digas, dónde y cuándo tú me digas.


    Amber lo miró extrañada. No esperaba que le dijera nada acerca de sus cuadros.


    —Hasta ahora he dejado que llevaras las riendas tú, Amber, dame la oportunidad de mostrarte que yo también puedo llevarlas. Descubramos juntos lo lejos que podemos llegar.


    —No sé qué decirte —le confesó sincera.


    —Dime que me amas.


    —Pero eso no me vale —le respondió seria.


    —A mí sí. Yo te amo, Amber. Déjame demostrártelo, déjame que todos los días de mi vida pueda cubrirte de besos, o regalarte flores, o llevarte de viaje a donde tú quieras…


    —¿Y si no funciona?


    —Rendirse no es una opción para mí, no dejaré que lo sea para ti.


    Amber lo miró repitiéndose las palabras que Michael le había dicho. Quería creer que fueran ciertas. La mirada de él, sus palabras, parecían sinceras. Quiso creer que lo eran. Sus rodillas temblaban. Su corazón latía con fuerza. Pero no estaba segura…


    Michael la rodeó con sus brazos. Amber notó que una sensación cálida y placentera los envolvía. Se sintió estremecer. Michael la besó con cariño, con ternura, hasta que ella le rodeó el cuello con los brazos.


    Amber se rindió al abrazo. Se rindió al beso. Michael notó su falta de resistencia, su confianza en él. Sentía que iba a estallar de alegría. La estrechó aún más entre sus brazos, la besó con más pasión. Amber le correspondió de la misma manera.


    Los dos se convencieron, mutuamente, de que podían ser felices, muy felices juntos.


  




  

    Querida lectora


    ¿Te ha gustado esta novela?


    Me harías un gran favor si compartieras tu testimonio en las redes para ayudar a su divulgación.


    ¿Quieres conocer la historia de Jade, Opal o Jeff?


    No te la pierdas. Si no la has leído todavía búscala en las bibliotecas digitales o permanece atenta a su publicación.


  




  

    Sobre la autora


    Anabeth Berckley


    Nacida en 1975, la mayor de tres hermanas, desde siempre manifestó interés por la lectura y la escritura.


    Está convencida de que al Amor de pareja real y auténtico se llega cuando nos amamos y aceptamos a nosotros mismos, por eso sus novelas tienen ese componente de superación personal, de autoestima y de aceptación de nuestras luces y sombras.


    También escribe libros de desarrollo personal con su nombre.
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